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    El rapto


    Cathryn de Bourgh


    


    Advertencia de la autora:


    Esta es una novela romántica con un alto contenido erótico, es la historia de dos hermanos enamorados ardientemente de la misma mujer que se pelean por conquistarla y finalmente la conquistan… Porque el amor los guió y atravesaron el camino del dolor y la desesperación hasta que comprendieron que debían raptarla y seducirla para que fuera suya para siempre. Y hacer lo más difícil: compartirla y ser los esposos que ella tanto soñaba.


    Debo advertirles que hay escenas de sexo explícito, crudas y algo abrumadoras, no aconsejables a menor de edad, y que podrían resultar chocantes para algunas personas.
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    Primera parte. El secreto de su corazón.


    Durante mucho tiempo ella guardó ese doloroso secreto de amor, cuando comprendió que se había enamorado de Alfred descubrió que también amaba a Brent. Los había conocido en una fiesta y luego habían tenido una sana amistad durante meses que una noche se convirtió en amor. En un amor tan intenso y profundo que nunca más pudo apartarlos de sus pensamientos ni de su corazón.


    Los mellizos Alfred y Brent Bradley eran dos jóvenes guapos, fuertes y muy viriles, de cabello oscuro y ojos de un azul intenso, eran tan idénticos que al comienzo le costó mucho identificarlos hasta que descubrió que Alfred tenía un lunar en la mejilla y Brent en la barbilla, con el tiempo, al tratarles descubrió que tenían personalidades opuestas siendo el primero más extrovertido y el segundo más reservado y callado.


    Ellos también jugaban a engañarla y se disputaban su atención, porque Agnes Willmond era la debutante más bella de la temporada; rubia, dulce y risueña y ambos la querían, pero ella no lo sabía.


    Alfred el mayor, la había conquistado con su simpatía y Brent con su misterio y reserva: los tres reían, bailaban y charlaban compartiendo momentos de intimidad que ella jamás olvidaría. Y cada vez que miraba hacia atrás pensaba que tal vez se había enamorado el primer instante que les fueron presentados en una fiesta, pero entonces no lo sabía y pasó mucho tiempo engañándose, pensando que amaba a uno de ellos cuando en realidad amaba a los dos con la misma intensidad.


    Corría el año 1892, finales de la era Victoriana y las costumbres de entonces eran muy rígidas. Una joven no podía enamorare de dos hombres y tampoco podía besarse, y mucho menos hacer aquello que estaba severamente prohibido.


    Agnes no había hecho aquello, lo guardaba para su boda que debía ser “conveniente o razonable” como decía su padre. Por esa razón la llevaron a Londres para que frecuentara la buena sociedad, pero Agnes no era ambiciosa, era pasional, romántica y tierna y soñaba con casarse enamorada. Y aunque fue pretendida por varios caballeros sólo los mellizos Bradley la habían conquistado. Ambos la buscaban, la pretendían y planeaban seducirla para tenerla, desde que la vieron por primera vez la habían amado como si la flecha de Cupido los hubiera atravesado a los tres al mismo tiempo porque ella también se había sentido fascinada por los dos, sin poder saber si amaba más a uno que a otro.


    ******


    Esa noche se sintió algo extraña antes de ir a la fiesta en la mansión de los mellizos. Agnes sospechaba que quería a los dos y que eso era pésimo y muy inconveniente y no quería ir y sin embargo no pudo resistirse a hacerlo.


    Se miró en el espejo y notó que luego de su llegada a Londres y de algunos besos y caricias sus pechos habían duplicado su tamaño y su monte no se veía tan pequeño e indefenso. Cada vez que los mellizos la besaban ella se mojaba allí y no sabía si eso era bueno o malo porque a nadie podía preguntarle. Tenía una hermana casada y malhumorada por estar encinta por tercera vez en poco tiempo, y sus amigas no hablaban de esas cosas.


    Observó su cuerpo; no era rolliza, ni tampoco delgada, tenía carne y parecía más redonda que delgada pero al menos tenía un talle esbelto y brazos delgados, lo que la hacía parecer más estilizada.


    De pronto pensó en Brent y en sus besos y su cuerpo se estremeció, deseaba a ese joven, deseaba ser su esposa pero ay, también quería a Alfred con la misma intensidad. Y sabía que ellos la querían y buscaban… No sabía si la amaban como ella los amaba, porque su amor era romántico e idealizado, y era consciente que los muchachos solían ser más fríos y no tan enamoradizos.


    Por momentos el silencio y misterio de Brent la eclipsaba y pensaba que se decidiría por él pero luego recordaba los besos apasionados de Alfred y quería ser suya para siempre.


    Se vistió con prisa para cubrir sus partes antes de que llegara su doncella apartando esos pensamientos pecaminosos y ese anhelo de amor insatisfecho.


    Los mellizos tenían una villa en Londres para dar fiesta pero su familia era del norte, de un lugar gélido llamado Castells en el Distrito de los lagos (Cumbria), allí tenían su señorío con muchos sirvientes. Eran ricos y todo lo compartían. Alguna vez los había visto reñir, darse golpes de puño y la escena la había dejado muy mortificada pero luego supo que les gustaba pelear y que en realidad eran muy unidos.


    Cuando fue a la fiesta esa noche acompañada de su madrina se sintió algo extraña sin saber por qué y al verles, suspiró enamorada.


    —Agnes, estás preciosa—dijeron ambos besando sus manos.


    Era la primera vez que la rodeaban de esa forma, que casi la rozaban con sus cuerpos altos y viriles y la miraba con tanto deseo que se sintió turbada y maldición, sintió que se mojaba allí, mientras su corazón palpitaba con fuerza.


    Ambos se disputaron su atención y procuró complacerles, charló y bailó con los dos y cuando Brent enseñarle la mansión lo siguió entusiasmada e inocente. Agnes rió con las historias de sus ancestros y le presentó a sus tíos, y primos, ella sonrió sin prestarle demasiada atención, suspiraba por Brent, y cuando este la llevó a un cuarto oscuro tembló de amor y deseo.


    Y tomándola entre sus brazos le dio su primer beso de amor; ardiente, apasionado, y ella gimió al sentir que la invadía con su lengua y la deleitaba con su sabor. Era tan suave y maravilloso estar entre sus brazos y pensó, “debo ser su esposa, lo amo, me gusta tanto cuando tenerle cerca”. Supo que ese beso borraba cualquier inocente roce de labios llamado beso, ese beso había sido un verdadero beso de pasión y sabía que jamás lo olvidaría.


    Brent Bradley la apretó aún más contra él al no sentir resistencia y deseó desvestirla y tomarla pero no podía, era una joven decente, no era correcto. Debía casarse con ella y gimió al besar su cuello y al no encontrar resistencia al besar sus pechos a través del escote. Era tan dulce y deliciosa, toda ella lo era y estaba desesperado por besar cada rincón de su cuerpo.


    Mareada por el deseo Agnes lo apartó y lloró confundida.


    —No, por favor, no debemos, no es correcto Brent—le dijo.


    Él se detuvo consternado y acariciando sus mejillas húmedas le pidió que fuera su esposa.


    —Te amo Agnes, te amo tanto. Por favor, cásate conmigo—le pidió.


    Agnes tembló de la emoción al oír sus palabras, estaba muy serio y sabía que no le decía esas cosas para seducirla. Y no se resistió cuando volvió a tocarla con suavidad mientras besaba sus labios llenos y rojos. Sus labios, sus ojos verdes de espesa pestaña, era un ángel y la adoraba, y se moría porque fuera suya para siempre. Su esposa, la madre de sus hijos.


    —Brent, aguarda, por favor, yo… No puedo responderte ahora, me siento abrumada, halagada por tus palabras. Dame un tiempo para pensarlo, por favor—insistió ella.


    Él lo entendió y la dejó ir, aunque se moría por retenerla un poco más entre sus brazos no quería abrumarla, o tal vez sí quería hacerlo: confundirla, embriagarla de amor y demostrarle cuánto la amaba, porque la quería para sí y la tendría.


    Regresaron a la fiesta y se separaron. En esos momentos se sintió más inclinada hacia Brent y pensó que sería su esposa y sin embargo, cuando bailó con Alfred se estremeció al estar entre sus brazos.


    Y cuando la llevó a dar un paseo por los jardines no pudo negarse. Ambos la buscaban, al principio fue una amistad, un inocente flirt pero luego fue evidente que los mellizos estaban eclipsados por la rubia beldad del sur. Pero muchos esperaban conquistarla esa temporada, es que tenía una mirada muy dulce y era una joven cándida, inocente y un poder de seducción feroz, algo que tienen muy pocas damitas casaderas, demasiado ansiosas de llamar la atención terminan espantando a los posibles candidatos.


    Alfred también la amaba y como su hermano planeaba declararle su amor esa noche. Por eso la llevó a un lugar escondido de los jardines de la mansión, lejos de curiosos y miradas indiscretas.


    Y también sabía que su hermano quería robársela, pero él debía adelantarse…


    Agnes lo siguió confinada y cuando él la envolvió entre sus brazos y la besó en la oscuridad se estremeció. Fue un beso tierno, dulce y no pudo evitar responder a él. Pero no podía hacerlo, quería a Brent y lo apartó confundida, llorando porque también amaba a Alfred y no podía entenderlo.


    —Agnes, no te vayas por favor, yo te amo, estoy loco por ti y sólo sueño con que seas mi esposa—le confesó el joven reteniéndola entre sus brazos. Y volvió a besarla desesperado porque sabía que su hermano también la amaba y eso terminaría enfrentándolos un día.


    —Alfred, esto no es correcto—estaba asustada y excitada, todo su ser respondía a sus caricias pero podía sucumbir a la tentación.


    El mayor de los mellizos la miró con intensidad.


    —Agnes, te amo, quiero que seas mi esposa, por favor, no me rechaces, moriré si lo haces preciosa.


    Sus palabras la marearon y sus besos también. Pero ella quería a su hermano y a él, los quería a los dos y eso era inmoral. Debía decidirse.


    —Alfred, necesito tiempo, no puedo responderte ahora, yo estoy loca por ti pero… Oh, debo ser honesta contigo, tu hermano Brent también me ha besado y pedido matrimonio. Y yo creo que estoy enamorada de ambos y eso es malo, es incorrecto, injusto y no quiero sentirme así. Siempre he sido sensata y cuidadosa y…


    Agnes lloró porque finalmente había llegado el momento de sincerarse, y sabía que podía perder a los dos si no tomaba una decisión. Llevaba semanas, meses en ese estado, y cuando comprendió que amaba a los dos se dijo “debo alejarme” pero ahora comprendía que ellos también la amaban con la misma intensidad. Brent le había pedido matrimonio y esperaba su respuesta; ella se habría casado con él, se habría prometido a él esa noche pero Alfred también le había pedido matrimonio y Agnes no quería herirle y no se engañaba, también lo amaba.


    —Pero nosotros somos distintos, Brent es huraño, frío y reservado y tú siempre te ríes de mis bromas—dijo él con el corazón palpitante.


    —Es verdad, pero ambos son muy seductores y yo, creo que soy una tonta. No debí enamorarme pero mi padre siempre me ha inculcado ser honesta y debo serlo ahora aunque luego ambos me odien. Sé que me odiarán y yo también me odio en estos momentos y me desprecio por sentir esto.


    Estaba confundida y de pronto lloró. Él sintió pena y también mucho amor y comprensión. No podía juzgarla, ambos la querían, nunca antes se habían fijado en una misma joven hasta que conocieron a Agnes y se la disputaron confundiéndola con sus atenciones. Pero Alfred pensaba que él la amaba más y merecía tenerla, sin sospechar que su hermano sentía lo mismo.


    —Yo nunca podría odiarte Agnes, eres un ángel para mí, y siempre lo serás, pero si decides aceptar a mi hermano yo respetaré tu decisión y me alejaré.


    Alfred la retuvo, le ofreció su abrazo para que llorara y secó sus lágrimas sin besarla ni abrumarla con sus atenciones como había hecho todo ese tiempo.


    —No quiero lastimarlos, los quiero tanto, tiemblo al verles y muero por ser tu esposa Alfred y también amo a tu hermano y quiero aceptarle pero eso no puede ser. Me siento muy mal, no merezco que me quieran ni…


    Alfred la retuvo desesperado.


    —No me dejes por favor, no te alejes de nosotros, si aceptas a mi hermano yo me alejaré y los dejaré en paz, te lo prometo, no voy a intervenir entre ustedes. Y me buscaré una esposa para no amarte en silencio—le prometió. Sus ojos no se apartaban de los suyos y ella sintió que deseaba estar de nuevo entre sus brazos.


    Ambos le habían dicho lo mismo con otras palabras, eran nobles, leales y comprendían que uno de ellos podía perderla y lo tomaban con filosofía.


    Pero Agnes se sentía demasiado abrumada y confundida, tentada por los dos, respondiendo a sus besos y caricias y deseando que ambos la tomaran. Sentir eso la asustó mucho, no era decente y era tan inmoral que sentía un horror profundo al comprender ese deseo que crecía en su cuerpo y ese amor que no quería detenerse y se dividía entre los dos. Porque podía fingir que no era así y mentirle al mundo pero no podía mentirse a sí misma. Ella sabía la verdad y también la sabía su corazón, su cuerpo, y ahora también la sabía Alfred.


    Y cuando regresó a su casa esa noche lloró y se sintió muy desdichada. Debía olvidar esa locura, no resultaría y nadie sería feliz, siempre lastimaría a uno de ellos y lo condenaría a vivir triste el resto de su vida, eso no era sensato, era malvado.


    Sabía lo que debía hacer. Debía alejarse de los mellizos Bradley de una vez por todas, no iba escoger a uno de ellos, era incapaz de hacerlo. No se casaría con ninguno de los dos aunque deseara ser su esposa sabía que si lo hacía uno de ellos sufriría y ella sufriría también porque de haber podido se habría casado con los dos.


    *******


    Pasó días deprimida, desanimada y encerrada en su casa. Su madrina se preocupó al verla tan triste cuando días antes reía y cantaba como un pajarillo.


    Lady Rose la observó consternada, y habló con ella en privado.


    —Querida, hay cierto rumor molesto en los salones. Al comienzo de tu llegada…


    Agnes la miró alarmada y se sentó cerca del piano.


    La dama de cabello blanco y vestido gris perla tosió incómoda.


    —Es sobre los hermanos Bradley; dicen que ambos están enamorados de ti y es no es correcto ni decente. La otra noche te vi conversar con uno de ellos y también vi con mis ojos cómo te miraba el mayor. Esos jóvenes te aman Agnes y no es correcto que se peleen por ti, son hermanos y la lealtad entre hermanos es lo principal.


    Agnes se sonrojó incómoda y tembló, si alguien acaso sospechaba que se había besado con los dos esa noche, su reputación quedaría arruinada para siempre.


    —Querida, los hombres se enamoran de las jóvenes bonitas, eso es normal pero tú no puedes prestarle atención a esos hermanos. No sería prudente que te casaras con uno y luego tuvieras que vivir cerca del que fue rechazado. ¿Tú me entiendes verdad?—insistió su madrina.


    La joven asintió y fue entonces que lady Rose cambió de tema por otro mucho más agradable.


    —Querida, hay un caballero muy interesado en ti que busca esposa y está algo… ¿Cómo diría yo? Apurado. Sí, el pobre enviudó y no dejan de perseguirlo las mujeres casamenteras, pero él se ha fijado en ti. Se llama sir Edward Howard.


    Agnes se sonrojó al recordar a sir Edward; era un caballero de cabello oscuro y ojos de un verde oscuro, era muy atractivo y de maneras tranquilas, reservado. Se parecía a Brent y por eso se había sentido atraída por él, no se engañaba. Pero aunque habían conversado y bailado algunas veces esos últimos meses no se le había declarado ni ella lo había alentado al respecto.


    —Creo que deberías casarte con ese caballero Agnes, tus padres son mayores y no te durarán toda la vida—insistió su madrina.


    No era la primera vez que escuchaba ese discurso y suspiró, sus padres se habían casado jóvenes pero las niñas Theresa y Agnes tardaron mucho en llegar, y querían ver a ambas bien casadas.


    —Creo que el caballero Howard sería un buen marido para ti, tiene aplomo, experiencia y los caballeros como él: tranquilos y sabios son muy adecuados para las jovencitas impulsivas y románticas.


    Tal vez su madrina sospechaba su tormento de amor, lo cierto es que esa noche invitó a cenar a unos amigos suyos: un matrimonio de mediana edad, su hija y también a sir Edward. Este fue muy atento con Agnes, y permaneció deslumbrado por su belleza y juventud, sin dejar de observar con ojos más fríos que la joven parecía saludable y no era tan delgada como otras que le habían sido presentadas. Le gustaba la joven femenina y dulce, rolliza, adoraba a las rollizas y aunque Agnes no lo era, tenía las mejillas redondas y un pecho generoso, cubierto prudentemente en un discreto escote y él pensó que sería muy agradable enseñarle a esa chiquilla las primeras caricias de amor. En realidad hacía tiempo que la miraba y deseaba pero no se atrevía a hablarle. Notaba cierta simpatía de la joven hacia él, y no sabía si era excesivamente tímida… Por eso había hablado la otra noche con su madrina y ella había dicho que una boda entre su ahijada y él la complacería mucho.


    Lady Rose alentó al caballero para que cortejara a la señorita Willmond y habló con él sobre sus padres algo mayores y su hermana casada que ya tenía tres niños a solo cuatro años de haberse casado. El caballero escuchó a la dama con interés, necesitaba una esposa fértil pues era viudo sin hijos y una jovencita con una hermana con tres niños debía serlo.


    Pero el caballero fue prudente y aunque tenía prisa por casarse y tener una esposa en su lecho no se arriesgó a hablarle todavía a pesar de su evidente inclinación por la joven belleza rubia. La jovencita era tímida y él temía avanzar y ser rechazado, así que esperó con cautela alguna señal para acercarse un poco más porque empezaba a gustarle la idea de convertirla en su esposa.


    Agnes fue amable con el caballero pero no lo alentó, no quería casarse con él, quería a Brent, a su hermano Alfred, y lloraba porque era incapaz de tomar una decisión porque los quería a los dos y eso no podía ser y aunque esa noche sintió las miradas ardientes del joven caballero prefirió mostrarse distante.


    ******


    Agnes dejó de ir a fiestas para no ver a los hermanos Bradley, pero cuánto más los evitaba más deseaba verlos, era la venganza de Cupido de perseguir a quienes huían de sus flechas.


    Un día su madrina la observó consternada.


    —Querida, no puedes quedarte encerrada, debes salir, conversar con jóvenes de tu edad. Tus amigas te echarán de menos.


    Tenía razón, Agnes se había alejado de sus amistades y vivir confinada en esa villa tampoco ayudaba, deseaba salir, distraerse pero temía verlos.


    Fue a una tertulia esa tarde porque no esperaba que los mellizos frecuentaran esas reuniones de música y artistas, y le sorprendió encontrar a sir Edward. Su mirada recorrió el vestido de la muchacha y su estampa, pensando que era mucho más bella de lo que recordaba.


    Buscó la ocasión de acercarse, siempre lo hacía y logró convencerla de que fueran a una fiesta. Quería bailar con ella. Empezaba a entusiasmarse.


    Agnes fue con un traje color beige con puño de encaje blanco muy bonito y cuando bailó con él el caballero viudo sintió crecer su entusiasmo y deseó más que nunca que la besara y le pidiera matrimonio.


    Ella aceptó bailar más de una pieza con él y cuando la llevó a los jardines para besarla y pedirle que fuera su esposa no lo rechazó como temía y de pronto notó que era una jovencita casta pero fogosa que respondió a su beso y hasta permitió que la apretara contra su pecho y fuera un beso profundo, más apasionado de lo que había planeado al principio.


    Bueno, a él le gustaban fogosas, su pobre esposa no lo había sido muy por el contrario era fría y malhumorada, y el cambio sería saludable.


    Agnes sabía por qué lo hacía, necesitaba saber si ese hombre despertaba su deseo y era capaz de hacer latir de nuevo a su corazón. Le agradaba mucho sir Edward, era muy atento y controlado y su charla muy culta. Sabía besar, tenía experiencia, como dijo su madrina “era un hombre maduro no un mozalbete” y a ella le recordaba a Brent.


    Pero no era correcto que se besaran a escondidas, y que luego pensara que no era una joven decente.


    —Sir Edward, no debemos—dijo ella apartándose despacio. Pero él la retuvo, era tan cálida y dulce, sus labios, su deliciosa timidez.


    —Señorita Agnes, perdóneme, me dejé llevar por la pasión. Yo quiero pedirle que sea mi esposa por favor.


    Agnes se sintió mareada, triste, feliz, necesitaba olvidar y sabía que cuando ese caballero la convirtiera en su esposa olvidaría a los hermanos Bradley. Lo haría, lo necesitaba, estaba tan triste y desolada sin verles…


    Cuando ella lo aceptó él la besó de nuevo feliz, pero le advirtió que no tenían tiempo para ser novios, tenía prisa por regresar a Devon y deseaba hacerlo con su esposa. Debían casarse en poco tiempo, dos semanas si conseguía una dispensa especial.


    Agnes no tuvo nada que objetar, al contrario, ella también quería una boda rápida y de haber sabido que sería así lo habría alentado a una declaración mucho antes.


    ******


    La noticia de su próxima boda se esparció con rapidez y su madrina le mostró el periódico. Estaba muy contenta con su sensatez sin embargo la notó extraña, su ahijada no parecía una novia feliz.


    —Querida, has salido en primera plana tu nombre y del caballero Howard—anunció.


    Agnes tomó el periódico y lo contempló distraída. Sus ojos se llenaron de lágrimas, había soñado con ellos, con Alfred y Brent y se moría por verlos. La otra noche los había visto en una velada de teatro a la que fue en compañía de su prometido y su madrina y lloró al verlos charlar con una joven.


    Ellos se acercaron a saludarla, no la odiaban pero debían haber sentido su abandono porque ambos la miraron con tristeza. La amaban, la querían y se preguntó si soportarían estoicos perderla para siempre cuando se enteraran de su boda.


    —Querida, te ves pálida, estás llorando, ¿pero por qué? —lady Rose estaba alarmada porque no eran lágrimas de emoción, eran de pena.


    Agnes se apuró a secar sus lágrimas.


    —No lo sé madrina, es que me siento algo insegura con esta boda, falta una semana y yo…


    —Es lo mejor Agnes, debes alejarte de esos jóvenes. Ambos te aman y tú no quieres lastimarlos.


    Agnes volvió a llorar y habría deseado gritar “es que los amo a los dos madrina, no puedo pero quiero estar con ambos y ser la esposa de Alfred y de Brent. Pero eso no puede ser, es una locura.”


    —Tienes razón tía Rose; debo casarme y ser sensata. Sir Edward es un caballero tan agradable, sabe tantas cosas… Ha leído muchos libros y necesita una esposa.


    Lady Rose; que no sospechaba siquiera la lucha interior de la joven la abrazó despacio y le dijo que era sensata.


    —Eres muy afortunada Agnes, otras han querido pillarlo para sus hijas pero él sólo te vio a ti. Sé una buena esposa, obediente y abnegada, él será el mejor marido para ti, es un hombre bueno, honesto.


    —Lo sé madrina, lo sé, pero es que no lo amo como amo a... —volvió a llorar y se apuró a secar sus lágrimas. Esa mañana saldría a dar un paseo en el carruaje con sir Edward y no debía verla triste.


    Era un hombre bueno y muy guapo, y cuando iban en el carruaje la besó y ella respondió con timidez y pensó en Brent, en Alfred y se dejó llevar por ese beso y al no encontrar resistencia la sentó y arrinconó contra sus piernas.


    Agnes despertó sonrojada y lo apartó asustada temiendo que ese caballero fuera a tomarla en ese lugar.


    Se miraron sin decir palabra hasta que ella habló.


    —Lléveme a mi casa, por favor sir Edward.


    —Oh, perdóneme señorita Willmond, no volverá a ocurrir, temo que me dejé llevar por la pasión del momento—dijo él.


    Pero ella se sintió incómoda, acorralada, confundida. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo podía casarse con un hombre al que apenas conocía sólo porque su forma de ser le recordaba a Brent?


    Y esa noche volvió a verles en una fiesta y sintió que su corazón renacía. Los dos la miraron, embelesados y se le acercaron de una forma que la turbó.


    Sir Edward observó la escena, visiblemente consternado. Conocía a los hermanos Bradley, eran del norte y solían reñir y frecuentar los clubes más exclusivos de la ciudad, pero no le agradó la forma en que se acercaron y mucho menos ver que su novia se sonrojaba y temblaba como una hoja frente a ellos.


    Había mucho más en sus miradas de lo que el caballero notó, y pensó que era inapropiado que dos hermanos mostraran la misma inclinación amorosa hacia su futura esposa, así que la alejó apenas pudo tras dirigirles un frío saludo.


    Pero Agnes se sentía en el cielo luego de mirar a ambos y descubrir que la amaban y no la habían olvidado como temía y también sufrió al notar ese dejo de tristeza que ambos tenían, tristeza pero alegría al verla. Ella sentía lo mismo y no se negó a bailar con Alfred cuando este se lo pidió.


    Cuando su prometido los vio bailar ese vals casi sufrió un infarto, porque entonces notó algo que antes no había llegado a percibir y era que ese caballero estaba loco por la señorita Willmond y lo peor fue que notó que hablaban mientras se deslizaban como una pareja envidiable, los dos jóvenes; ella con sus dorados bucles y él guapo y moreno. Pero todos notaron que hacían linda pareja y las comadres murmuraron y sir Edward supo que ambos estaban enamorados de la joven y aunque ella se divertía con sus bromas y bailaba con ellos no parecía inclinada por alguno de los dos.


    Bueno, eso le dio alivio, faltaba una semana para que fuera su esposa, no quería llevarse sorpresas después.


    Ajeno a las murmuraciones, Alfred habló con Agnes en voz apenas audible.


    —¿Te casarás con ese aburrido lord preciosa, te irás de aquí?


    Ella asintió en silencio y sus ojos se llenaron de lágrimas al sostener su mirada.


    —Fue lo mejor Alfred, yo…


    No podía decirle la cruda verdad en ese lugar, de pronto comprendió que todos la observaban con expresión torva desaprobando ese baile y a ellos.


    —No te vayas Agnes, por favor, cásate con Brent pero no lo hagas con ese hombre. Te dobla la edad y además envejecerá muy rápido y tú serás como una bella flor atrapada en un gris señorío, sin vida, sin alegría…


    Ella se alejó, triste y atormentada y se alejó rumbo al tocador de señoras. Necesitaba mojarse la cara y alejarse. Bailar con Alfred, conversar con él la había alterado. Lo amaba tanto, a él, a Brent y sufría horrible por no poder verles.


    Cuando salía de la habitación sintió que la jalaban y llevaban a una habitación. Ocurrió tan rápido que antes de que pudiera gritar vio a Brent que la miraba triste y enojado. Y sin decir palabra la besó apretándola contra la pared. Su lengua atrapó su boca en una feroz invasión y luego se deslizó por su cuello y escote hasta atrapar y liberar sus pechos que quedaron tibios y anhelantes.


    —No, Brent, déjame, no es correcto, por favor…—suplicó la joven mareada por la oleada de emociones que la embargaban.


    —No dejaré que te cases con ese tonto, es un pelmazo aburrido, un viudo que tiene treinta años, Agnes, eres un tierno ángel para ese libertino—le dijo. Y volvió a besarla, a marearla con sus caricias, empujándola a un deseo tan desesperado como el suyo.


    —Tú eres mía Agnes, y me amas, lo veo en tus ojos, y me abandonas para casarte con ese anciano, no puedes hacerlo, no puedes casarte con él.


    La llevó a la cama y siguió besándola, manteniéndola cautiva. Debía tomarla, cubrir su cuerpo con besos como tanto había soñado. Pero ella lo detuvo.


    —Déjame Brent, no hay futuro para nosotros, yo te amo pero también amo a tu hermano y por eso me alejé y me avergüenza y atormenta sentir esto… Y quiero casarme con sir Edward, es un buen hombre y con él podré olvidar esta locura.


    Esas palabras lo sorprendieron.


    —Es la verdad, me pediste que fuera tu esposa y lo habría sido porque te amaba pero luego tu hermano me pidió matrimonio y yo tampoco pude responderle.


    Brent no la dejó escapar, nunca lo haría, era suya y estaba enamorado, nunca había estado enamorado de una mujer como lo estaba de esa jovencita dulce y tierna.


    —Pero debes casarte con uno de nosotros, debes escoger. No temas, comprendo que estás confundido y es nuestra culpa, nosotros te abrumamos de atenciones y yo… Te daré más tiempo para que decidas, pero no huyas así de nosotros para casarte con ese pelmazo. No lo hagas dulce ángel, por favor.


    —No puedo decidirme, no pude antes y nunca podré, sí estoy abrumada pero soy sincera, me casaría contigo feliz Brent, lo haría pero luego también amaría a tu hermano, en silencio, porque son distintos y sin embargo no logro decidirme por uno. Habla con Alfred, debes decirle, esto me apena y avergüenza y deben dejarme en paz, deben hacerlo, es lo mejor. Voy a casarme con sir Edward, es un buen hombre, respetuoso y será mi marido. No podrán impedirlo.


    Forcejearon porque Brent no la dejaba escapar, reservado y misterioso, era vehemente en sus sentimientos y estaba decidido a pelear por ella. No iba a permitir que ese lord tocara lo que era suyo, y ella lo era: dulce, tierna, habría podido tomarla esa noche pero no quiso hacerlo. Primero la convertiría en su esposa. Sólo quiso demostrarle que era suya cuando la dejó medio desnuda en la cama y la llenó de besos hasta humedecerla.


    Agnes gemía y se resistía, quería apartarlo hasta que se rindió y dejó que lamiera los suaves pliegues de su sexo pequeñito, cerrado, podía sentirlo en sus manos, era estrecha, virgen y la haría suya muy pronto. Pero antes la deleitaría con sus besos, arrastrándola al placer desesperado.


    Agnes le rogó que la dejara ir, mareada por el deseo que hacía arder su cuerpo, su piel, quería escapar y quedarse, quería ser suya y también correr.


    Brent pensó que le habría gustado pasar horas lamiendo su dulce respuesta, tocando su sexo pero se detuvo y la envolvió en sus brazos. Murmurándole palabras tiernas.


    —Tranquilízate pequeña, no te haré ningún daño, sólo quería acariciarte. Y no dejaré que ese hombre te toque jamás Agnes, lo mataré antes, juro que lo haré.


    —No, no hagas eso por favor.


    Brent la miraba con ardiente deseo y tanto amor contenido, atormentado.


    —Lo haré mi ángel, siempre fuiste mía pero mi hermano se interpuso para arruinarlo, y confundirte y ahora, juro que mataré a ese hombre antes de que sea tu marido si insistes en ser su esposa.


    Agnes lloró y se cubrió y él la besó y dijo que la llevaría consigo esa noche y la convertiría en su esposa.


    Agnes lo miró asustada y se negó a acompañarlo.


    Él la besó de nuevo y le dijo en un susurro:


    —Pude hacerte mía recién ángel, pude hacerlo y no me habrías detenido porque lo deseabas tanto como yo, pero eres una joven pura y sé que te reservas para tu esposo. Pero yo seré tu esposo, preciosa, no ese viejo con el que pretenden casarte tus familiares.


    Al ver que lloraba agitada la abrazó con fuerza y besó su cabeza para calmarla. Pero no quería dejarla ir, no lo haría, había vivido un infierno esos días sin verla, enterándose de ese absurdo compromiso, esa boda concertada. Se casaría en una semana con ese anciano, pero no lo permitiría.


    —Déjame por favor, van a vernos, no podré soportarlo…Déjame.


    Agnes lloraba y se resistía pero Brent no la dejaba en paz y cuando supo que pensaba raptarla se asustó y sufrió un desmayo.


    Sir Edward buscó a su prometida en el salón de música y le sorprendió no encontrarla allí. Sus pasos lo guiaron a otra habitación y al salón de baile de pronto vio a uno de los mellizos Bradley, no podía saber cuál porque eran tan parecidos que nunca sabía quién era quién.


    —Disculpe, ¿ha visto a mi prometida, joven Bradley?


    Era Alfred, el más tranquilo de los hermanos, el más alegre y conversador.


    —Bailé con ella hace un momento y luego dijo que iría al tocador—le respondió disimulando la rabia que ese sujeto le provocaba.


    Allí estaba el futuro esposo de Agnes, la joven que tanto amaba, su ángel. Se casarían en una semana y pensar eso le provocaba un horrible dolor en el corazón.


    Pero algo lo inquietó mucho más y fue notar que en la fiesta buscaban a Agnes y al hablar con uno de los anfitriones supo que la joven había desaparecido de la fiesta dejando su abrigo y cartera. No estaban en ningún lado.


    Se unió a la búsqueda y cuando quiso pedir ayuda a su hermano notó que no estaba. Buscó el carruaje y comprendió que se lo había llevado. ¿Por qué marcharse así sin decir nada de una fiesta dónde estaba la joven que amaba? A menos que él se la hubiera llevado.


    Brent era muy capaz de actuar así, lo conocía. Y luego de enterarse que Agnes lo había abandonado para prometerse a sir Howard se había enfurecido, aún estaba furioso y ambos habían ido a esa fiesta porque esperaban verla.


    Pidió un caballo a su anfitrión y abandonó la mansión preguntándose a dónde habría ido su hermano, ¿dónde llevaría a la joven con la que soñaba casarse? No regresaría a la mansión, la escondería de su familia y de su prometido. Estaba decidido a impedir esa boda y lo haría. Pero no podía ir muy lejos en un carruaje y en la oscuridad.


    Descendió del caballo y fue a la estación, de pronto supo a dónde la habría llevado y no se equivocó pues al llegar vio a su hermano con Agnes de la mano. La había cubierto con su capa. Debía estar loco, raptarla así, como un villano…


    Se acercó sigiloso y lo enfrentó. Ella lo miró emocionada, pidiéndole ayuda con la mirada. Brent lo miró con odio.


    —¡Márchate de aquí Alfred! Agnes vendrá conmigo y será mi esposa. No permitiré que ese cerdo la toque, es mía entiendes, mía.


    —Estás raptando a la joven que amas como un rufián, eso no es correcto y lo sabes, te denunciarán y luego te encerrarán por rapto—dijo Alfred.


    Brent no lo escuchaba, el tren acababa de arribar y se la llevaría. Quiso impedírselo pero tenía a Agnes atrapada en sus brazos y temió lastimarla. Todo ocurrió muy rápido y decidió comprar un billete de tren rumbo a Cumbria y seguirlos. No podía correr y pedir ayuda a la policía, era su hermano, además tenía razón en parte, no podía permitir que se casara con Howard, le doblaba la edad y era un tonto.


    Subió al tren en primera clase y se sentó al lado de Agnes. Ella lo miró agradecida, feliz de que viajara con ellos. Brent la había raptado y al principio tuvo miedo pero sabía que nada malo pasaría si Alfred estaba allí, él la protegería…


    Alfred también aceptó el rapto sólo para evitar esa boda, ella los amaba, pues debería decidirse por uno de ellos. La cuidarían, la llevarían a Cumbria, a la antigua casa familiar donde se habían criado. Luego avisarían a sus tíos para que no se inquietaran.


    —Brent, debo avisarle a mi tía.


    Agnes habló con voz queda, él la miró y abrazó su cintura en gesto posesivo, era suya y la convertiría en su esposa.


    —Luego le dirás ángel, cuando seas mi esposa le avisarás a tu madrina y a tus padres.


    Ella no respondió y miró a Alfred.


    —Alfred, convéncele de que esto es una locura, por favor.


    Alfred se acercó y le susurró:


    —Prefiero que seas su esposa y no de ese lord que te dobla la edad y te llenará de niños.


    Y juntos la raptaron, hicieron un pacto secreto y silencioso, la llevarían con ellos a su hogar ancestral: Castells, nadie los encontraría allí, y ese pelmazo no sería tan astuto de imaginar que ellos se la habían robado. Y si lo hacía, bueno, esperaba que entonces la princesa hubiera escogido a uno de ellos.


    


    

  


  
    Segunda parte. Una flor para dos príncipes.


    Viajaron durante horas y la escoltaron y cuidaron. Agnes necesitaba vestidos nuevos, ropa de abrigo, la mansión del distrito era muy fría y comenzaban a sentirse las primeras heladas de otoño.


    Agnes aceptó su cautiverio porque se sentía culpable por haberlos abandonado y porque ambos estaban a su lado, eso la tranquilizaba. Observó la casa antigua y los alrededores boscosos pensando que le gustaba ese lugar.


    Al comienzo fue la joven cautiva, pero nunca la encerraron ni ella intentó escapar. Recorrió la mansión y la presentaron a los escasos sirvientes como una prima lejana que había ido a pasar unos días en su compañía.


    Le consiguieron vestidos nuevos y abrigo y la primera noche se reunieron en el comedor y Alfred contó algunas anécdotas de infancia que hicieron reír mucho a Agnes.


    —¿Recuerdas la vez que engañamos a la tía Bertha en el cumpleaños de la prima Mary?—dijo Brent.


    Al parecer les gustaba hacerse pasar uno por el otro, era su juego favorito y sus padres los vestían siempre igual.


    Agnes rió y ellos le pidieron que contara algo de su infancia y la joven contó de unas travesuras con su hermana Theresa que nunca quería hacer nada incorrecto porque era muy boba.


    Llegó la hora de irse a dormir y los sirvientes le habían preparado una habitación acogedora con una estufa encendida. Agnes fue pero tardó en dormirse, extrañaba la compañía de los hermanos y deseaba que estuvieran con ella y la abrazaran, ¡se sentía tan bien en su compañía!


    Brent se sirvió un trago de whisky en el comedor, y Alfred observó el fuego con expresión pensativa.


    —Es una locura esto hermano y lo sabes. Fue una locura raptarla de esa fiesta, alguien pudo verte.


    Brent lo miró y dijo:


    —Hice lo que debía hermano, la salvé de ese vejestorio, ese viejo lascivo, no iba a dejar que la tomara. Esos hombres son muy posesivos con sus esposas, nunca la habría dejado en paz. Además no me juzgues, tú lo habrías hecho de haber tenido agallas…


    —¿Y si Howard sospecha y viene aquí? ¿Es que no lo has pensado? Nos encerrará por rapto y perderemos a Agnes para siempre.


    —No, no la perderemos hermano, es nuestra cautiva ahora.


    La palabra nuestra era alarmante para Alfred.


    —Escucha Brent, no la tocarás ¿entiendes? No hasta que acepte ser tu esposa, o hasta que me escoja a mí, si me elige a mí…


    —Eso no ocurrirá, ella iba a aceptarme Alfred, ¿por qué tuviste que confundirla? Eres un seductor malvado, seduces porque eres inseguro y lo quieres todo para ti, siempre ha sido así, siempre tenías más amigos que yo y también las novias más bonitas. Pero no la tendrás a ella, Agnes es mía ¿entiendes?


    Alfred se acercó a él con expresión alerta.


    —Será tuya si ella te acepta Brent, no antes, y no la tocarás. Es una joven pura y tierna, y no tienes derecho a besarla ni a tocarla, no hasta que sea tu esposa. Y yo cuidaré que no la toques.


    —¿Y cómo harás? Porque tal vez ella quiera ser mía, eso la ayudará a decidirse por mí.


    Alfred sintió deseos de golpearlo.


    —Te mataré si la seduces Brent, si te atreves a tocarla juro que lo lamentarás.


    Pero Brent tenía otros planes, no dejaría ir a su ángel, la había raptado para que fuera suya y lo sería.


     *****


    Los primeros días llevaron a Agnes a recorrer la propiedad a caballo, y se detuvieron en el lago y pasaron unos días alegres y divertidos en su compañía. Fingiendo ser primos charlaban y reían, compartían momentos felices deseando que esa dicha nunca terminara. Ella también se sentía feliz en su compañía y le gustaba mucho ese lugar.


    A veces le hacían bromas y Brent la asustó con la historia del fantasma de la mansión Castells y la pobre Agnes pasó días sin dormir por las pesadillas.


    Pero ellos aguardaban su respuesta, y seguían compitiendo por conquistarla, y cada uno de ellos la quería para sí y su amor por ella crecía y también crecía su desesperación por tenerla. La amaban y la deseaban y vivían pendientes de su bienestar, de cada gesto y mirada y de que nada le faltara: vestidos, sombreros, y ropa de abrigo pues temía que el frío riguroso de Cumbria resfriara a su hermosa cautiva.


    En ocasiones ella se alejaba y daba paseos, sobre todo a la mañana cuando ellos se iban a recorrer los campos. Le gustaba Castells, sentía que pertenecía a ese lugar de una forma extraña. Y no quería regresar a Devon, quería quedarse con los hermanos Bradley para siempre…


    Pero ellos esperaban una respuesta, esperaban que escogiera a uno de ellos y Agnes se sentía incapaz de hacerlo. Brent despertaba en su cuerpo un deseo salvaje, avasallante pero Alfred, Alfred despertaba un amor distinto, más dulce y tierno, espiritual… Tal vez amara más a Alfred, pero no podía dejar de desear a Brent y de querer tenerlos a los dos, rodeándola, abrazándola… Y nunca lo confesaría, ni se atrevería a pedir lo que su corazón tanto anhelaba: ser la esposa de ambos. Jamás.


    Y mientras recorría los jardines pensó que debía marcharse antes de que llegara el invierno y olvidar esa loca aventura. Nunca podría ser de los dos…


    Al regresar la notaron algo callada y abatida, ambos la observaron y cuando durante la cena le preguntaron qué pensaba, la joven los miró con tanta tristeza que los dos temblaron.


    —Debo regresar con mis padres, ellos son muy mayores y deben pensar que me ocurrió algo terrible. Brent, no me mires así, los amo a los dos por igual y quiero ser la esposa de ambos y desear eso me asusta y avergüenza pero no puedo evitarlo y vivir de esta forma no es correcto… Quiero regresar a mi casa, por favor.


    Agnes lloró incapaz de mirarlos y se alejó a su habitación, ya no tenía hambre y se sentía muy desdichada.


    Brent la siguió y Alfred no pudo impedírselo, así que lo siguió alerta pues temió que se aprovechara de su tristeza.


    —Déjala en paz Brent, deja de torturarla, no puede escoger a uno de nosotros.


    Brent no lo escuchó y entró en su habitación. Sólo quería abrazarla y consolarla, no quería verla así, no soportaba que su ángel sufriera.


    Ella los miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —Brent, déjala en paz, sal de su cuarto—dijo Alfred.


    Agnes secó sus lágrimas y de pronto comprendieron que necesitaba ser consolada y lentamente se acercaron los dos y la abrazaron y besaron secando sus lágrimas. Ella se entregó a esas caricias y Brent fue el primero en tocarla y besarla.


    Alfred también quería hacerlo pero no se atrevía hasta que ella lo miró suplicante.


    No podían tomarla así, era una locura, no era correcto pero debían convencerla de que se quedara, no querían perderla y ella les pidió que la tomaran en un susurro ahogado. Y de pronto se encontró desnuda entre sus brazos y húmeda. Brent gimió al verla y Alfred pensó que esa noche perdería la cabeza. Era tan hermosa, tan dulce. Se desnudó más rápido que Brent para sentirla.


    Agnes gimió al sentir sus besos y caricias, y observó extasiada los dos cuerpos perfectos y viriles, el pecho ancho y esos brazos fuertes que tantas veces la habían abrazado, y esas piernas largas bien formadas… No debía haber hombres más guapos que los hermanos Bradley…


    —Los amo, los amo tanto a los dos. Quiero ser la esposa de ambos, por favor—dijo ella tendiéndose en la cama, en esos momentos era un ángel tierno y virginal.


    No podían detenerse, sabía que ya no podrían. Brent atrapó su boca y Alfred sus pechos apretándolos contra sus labios sintiendo como ese deseo lo consumía, no debían hacer eso…y cuando su boca encontró su vientre tibio y húmedo sintió que moriría si no se deleitaba con él. Ambos lamieron su tibieza y la llenaron de caricias tiernas y ella estuvo lista para recibirles, húmeda y anhelante desesperada por ser de los dos esa noche como tanto había deseado durante meses.


    Brent quería ser el primero en estrenar su vientre y abrirlo para los dos, porque ella les rogó ser suya, de los dos para siempre, pero Alfred lo detuvo.


    —No podemos, la lastimaremos, es muy pequeña—le dijo.


    No podían, pero se morían por hacerlo. Ella abrazó a Alfred y lo escogió para que fuera el primero.


    —No quiero lastimarte preciosa, temo hacerlo y que luego—dijo él sin poder terminar la frase porque un deseo loco y ardiente lo empujaba a aceptar su invitación, el honor de ser su primer amante.


    Brent, furioso de ser dejado atrás se alejó pero luego se acercó para abrazarla y besarla de costado porque sabía que ese momento sería difícil para ella.


    Alfred besaba los pechos de la joven y la preparaba para que fuera suya. Debían prepararla un poco más. Brent lo ayudó lamiendo su monte que tanto lo deleitaba pensando que luego la tendría para él sin tener que ser tan cuidadoso como lo sería su hermano.


    Cuando Alfred llegó a su boca ambos la tenían abrazada diciéndole cuánto la amaban disfrutando de ese grandioso momento y aceptando complacerla.


    —Preciosa, si deseas que me detenga lo haré—dijo Alfred.


    Ella lo miró confundida, ardía de deseo y quería que la tomara Alfred, lo había escogido a él.


    Era como una dulce flor, un capullo que al fin florecía y se abría para ambos, para los dos hombres que más amaba en ese mundo. Alfred y Brent.


    —Estoy bien, hazme tuya también Alfred, por favor.


    —Pero te dolerá ángel, no quiero lastimarte—le dijo y besó sus labios y acarició su monte tan pequeño y dulce.


    Agnes gimió al sentir que Alfred entraba en ella con tanta suavidad y la sensación de sentirle en su cuerpo fue tan maravillosa que se quedó sin aire, sofocada, llena de deseo y anhelante. Brent sintió como su hermano desvirgaba a su preciosa, deshojándola como flor y la consoló besándola con suavidad al sentir que se quejaba.


    —Estás bien preciosa, ¿quieres que me detenga?—preguntó Alfred a su vez.


    —No, hazme tuya ahora por favor, los amo, los amo tanto, a los dos.


    Mientras Alfred la desvirgaba la joven temblaba y soportaba la molestia sin quejarse hasta que un pinchazo la hizo desfallecer. Pero le gustaba ser suya, la esposa de ambos a la vez… Se estaba convirtiendo en mujer para los dos y sabía cómo debía ocurrir, tantas veces lo había soñado, tantas veces había fantaseado que la tomaban a la vez y esos sueños la habían estremecido y avergonzado y ahora estaba mojada, llena de placer y sin sentir vergüenza de lo que estaba ocurriendo sino que se sentía plenamente satisfecha y abrumada al sentir como Alfred la abría con suavidad mientras Brent estaba cerca suyo consolándola del dolor, besándola, llenándola de caricias y besos tiernos. Ninguno quedaba afuera, los dos la tomaban como siempre había soñado.


    Alfred tomó su boca y la penetró en profundidad sintiendo que su vientre estrecho se acoplaba y unía al suyo, ya no temblaba, lo abrazaba y suspiraba, tan dulce y tierna…


    Era tan hermosa, tan dulce, femenina y la sentía suya, su mujer, abriendo su estrechez, y orgulloso de tomar su cuerpo inexplorado, intacto para él...


    La folló muy despacio durante mucho rato hasta que su miembro estalló de placer inundándola con su simiente espeso, cada rincón de su cuerpo. Y ella lo aprisionó en su cuerpo, deleitada, sintiendo un éxtasis tan intenso que creyó que se desmayaría. Era suya, de ambos, al fin lo era. Y se abrazó a Alfred y sintió como Brent la abrazaba a su vez por detrás besando su cuello y acariciando sus pechos tibios y llenos.


    Ahora era el turno de Brent, y abrazándola con fuerza entró en ella y Agnes gimió.


    —Déjala Brent, está lastimada y sangra. Fue muy difícil era muy pequeña, todavía lo es.


    Pero Brent ya estaba en ella llenándola por completo y provocándole cierta incomodidad.


    —Estás bien preciosa, quieres que me detenga?—preguntó él.


    —No, quédate conmigo Brent, los dos deben tomarte esta noche. Alfred, ven por favor, abrázame…


    Ella abrió sus brazos entregando su vagina recién estrenada a él sin reservas, pero cuando sintió que la penetraba gimió y buscó consuelo en Alfred que la abrazó y besó.


    —Despacio Brent, me duele todavía—dijo ella y Brent sintió triunfal que había terminado de desvirgar a su ángel, de abrirla por completo y notó con orgullo que volvía a sangrar como si fuera su primera vez.


    —Déjala malnacido, ¿es que no ves que le duele?—Alfred se enfureció con su hermano pero no pudo apartarlo, estaba abrazado a su ángel y la tenía atrapada en su maldita verga lujuriosa que la rozaba y disfrutaba como un demonio al sentir que sangraba para él.


    Finalmente el más tierno de los hermanos se acercó y besó a la joven y la consoló diciéndole que el dolor pasaría pronto.


    —Abrázame Alfred, no te vayas, ven aquí, por favor—le pidió ella. Lo necesitaba abrazándola y se sintió mejor al sentir sus besos.


    Alfred la abrazó por detrás pero no la penetró, no quería causarle incomodidad.


    Alfred, tan dulce y tierno. Sus dos esposos, los hombres que más había amado en ese mundo y que siempre amaría…


    Brent fue el primero en gemir y disfrutar esa cópula tan deliciosa, la habían desvirgado entre los dos y la habían convertido en su mujer esa noche. La esposa de ambos. Y cuando el éxtasis pasó la abrazaron y besaron con ternura y adoración.


    —Estás bien preciosa, ¿te duele algo?—preguntaron casi a coro.


    Ella se tocó su vagina pequeña que sangraba y ambos la acariciaron sintiéndose culpables y la rodearon con sus besos y caricias.


    —Te amo preciosa, te amo mi ángel… —le dijeron y ella sabía que era verdad.


    Y desde esa noche la compartieron, la llenaron de caricias y besos y tanto amor y ella aprendió a darles placer. Lo ignoraba todo del sexo, y Brent le enseñó a moverse y una noche la tendió y besó y acarició su vagina pequeñita hasta hacerla estallar de placer.


    Pero lo que Agnes soñaba era tener a sus dos esposos a la vez. Y una noche cuando Brent la abrazó por detrás y comenzó a besar sus nalgas y ese rincón que todavía estaba intacto gimió y le pidió que la tomaran, que quería ser los dos a la vez.


    —Tal vez sea doloroso preciosa—le susurró Brent.


    Alfred besaba sus pechos y la llenaba de caricias y al sentir que besaba su pubis gimió. Estaba húmeda para él, para ambos y Brent la preparó para ese momento besándola sin parar, usando la humedad de su sexo para lubricar su vara. La introdujo un momento y después la llevó hacia atrás.


    —Si sientes dolor me avisas mi ángel, ¿entiendes?


    Ella lo miró mareada de placer y anhelante, tan anhelante de recibir en su cuerpo a sus dos esposos, los dos hombres que más amaba.


    Brent hundió su miembro muy despacio, con mucha delicadeza y aguardó hasta sentir que ella se abría para él, para ese momento.


    —Brent, no… Déjala—Alfred estaba algo inquieto con la situación, hasta que ella lo besó y le rogó que la penetrara por delante.


    —Todavía no Alfred—dijo su hermano—Debes besar a nuestra flor como sabes hacer tan bien, hasta que estalle de placer.


    Él la follaba muy despacio mientras Alfred lamía su sexo, ya no sentía dolor sólo un placer exultante, pero todavía faltaba su otro esposo, lo quería también, en su cuerpo.


    Extendió sus brazos y le rogó que la tomara.


    —Por favor mi amor, te necesito aquí conmigo.


    Alfred obedeció, se moría por hacerla suya, por entrar en su cuerpo y se tendió de espaldas.


    Ella se acercó y besó su miembro con suavidad y él gimió y poco después atrajo sus caderas hasta caberla por completo. Su sexo aún pequeño y estrello se acopló al suyo, al de ambos y mientras Brent la tomaba por detrás Alfred lo hacía en su sexo. Rodaron, giraron y terminaron contra una pared, parados los tres para que la cópula doble fuera casi al mismo tiempo. Los dos follándola a la vez, llenándola con sus miembros, con sus caricias, con sus besos… Agnes pensó que no había mejor placer que ese en ese mundo. Amor compartido, amor de a tres, Cupido tenía la culpa…


    Y al sentir que la llenaban con su simiente y todo su cuerpo ardía y convulsionaba de placer intenso creyó que se desmayaría entre sus brazos.


    —Preciosa mi amor, tu primera respuesta de placer—le susurró Alfred acariciando su vagina pequeñita.


    Alfred se había apartado para ir al baño y lavar su miembro, un doctor le había recomendado esa higiene cuando tuvo una infección hacía tiempo.


    La noche recién comenzaba y él también quería hacerla estallar a Agnes y casi empujó a su hermano para tenerla.


    Ella lo besó y él hundió su vara en ella para provocarle otro orgasmo, para llenarla con su simiente mientras su hermano la tomaba de espalda, porque era lo que ella quería, tenerle a los dos al mismo tiempo y nada le daba más placer ni satisfacción que eso.


    ********


    Un día Brent le enseñó a la joven cómo debía besar su miembro para darle placer. Ella la tomó en su boca y se deleitó al sentir que era suave y dulce, y la devoró hasta que casi desapareció en sus labios.


    —Así preciosa, así, eres maravillosa…—le susurró mientras tomaba su pubis rosado y comenzaba a lamerlo despacio, separando sus pliegues con suavidad hasta que hundió su boca arrancándole nuevos gemidos de placer. Se sentía deleitado y alimentado con su sexo y quería más y ese día estuvo un buen rato en esa posición, los dos solos porque era temprano y Alfred había salido a recorrer los prados.


    Agnes sintió que estaba demasiado excitada para detenerse como le pedía Brent, quería seguir lamiendo su precioso miembro, y luego de sentir su dulce sabor quiso sentir el resto, ese simiente que entraba en su cuerpo todas las noches, quería sentirlo en su boca…


    Brent no esperaba hacerlo, quería detenerse pero su ángel lo volvió loco y de pronto sintió que ella follaba su miembro con su dulce boca y lo hacía porque él se lo había enseñado y al sentir que liberaba su placer en ella pensó que perdería el sentido. Ella lo tragó todo, deleitada y sedienta pensando que su sabor era lo más maravilloso que había probado en su vida.


    Él en cambio la abrazó algo preocupado preguntándole si estaba bien, ella asintió con un gesto.


    Brent era más sensual que su hermano y quiso repetir esos juegos que su hermano desaprobaba. Y cuando esa noche ella se acercó para lamer su miembro Alfred protestó furioso.


    —No le pedirás eso a Agnes, es nuestra esposa—se quejó.


    Ella miró a ambos vacilante.


    —No me avergüenza besarlos de esa forma, ustedes también besan mi pubis—dijo ella.


    Y acercándose a Brent lamió su verga con mucha suavidad y delicadeza y él la alentó a continuar y mientras lamía su vara y la introducía cada vez más en su boca, Alfred se acercó y comenzó a acariciarla, a lamer su preciosa vagina pequeñita que ardía como el fuego. Ella se alejó de Brent y fue en busca de Alfred y también quiso sentir en su boca su miembro y sentir su sabor, nada la avergonzaba, eran los hombres que amaba y adoraba, y eran tan guapos y viriles...


    Alfred gimió al sentir las suaves lamidas. Brent protestó al quedar fuera y ambos se separaron y Agnes les pidió que la tomaran los dos a la vez, lo necesitaba tanto y le daba tanto placer sentirlos en su cuerpo.


    Alfred ocupó su lugar predilecto en su monte pequeñito y deliciosamente apretado y Brent aceptó hundir su vara en sus muslos. Ambos la follaron a la vez y rodaron en la cama convulsionados de placer y de amor, porque amaban a la joven y aunque nunca pensaron en ser un matrimonio de tres, lo hacían porque no habrían soportado perderla para siempre, ni ella verse privada de uno de ellos.


    Sin embargo ambos la querían para sí y soñaban con tenerla para ellos en exclusividad, por eso peleaban por tener su vagina, porque la matriz era para el esposo, para poder hacer un niño en el futuro y Alfred soñaba con engendrarle un hijo. Brent quería mucho más de Agnes y esperaba tenerlo, Brent esperaba un día tenerla sólo para él y poder de disfrutar todos esos placeres solos los dos.


    Una noche mientras recibía el simiente de ambos a la vez, y los sentía gemir y suspirar, ella estalló de placer por primera vez convulsionada al sentir su amor rodeándola como una fuerza poderosa. ¡Era tan maravilloso, tan sublime! Alfred quiso arrancarle más orgasmos y volvió a frotar su verga en su vientre con rudeza. Agnes gimió estremecida por esa cadena de orgasmos unidos, uno más intenso que otro.


    Brent no quería perderse su éxtasis y la abrazó y besó por detrás. Era hermosa, tan voluptuosa y sensual, ambos la habían enamorado y ahora la tomaban todas las noches y en las tardes de otoño, esos días grises, porque la amaban y querían hacerle el amor todo el tiempo. Y ella también lo deseaba y necesitaba.


    Y en esa ocasión Brent lavó su miembro y quiso sentir su deliciosa vagina cubierta de bello rubio, aún era pequeña y podía follarla varias veces y seguía siendo apretada. Quería arrancarle más orgasmos y unir su placer al suyo y mientras besaba sus pechos y atrapaba su boca sintió como su preciosa apretaba su verga con sus espasmos de placer y gemía desesperada por ese nuevo orgasmo, el tercero de esa noche. Y él abrazó y besó a su ángel y disfrutó de tenerla sola para él en ese momento.


    Agnes quedó tan exhausta que se durmió en sus brazos. Brent la abrazó con fuerza y suspiró, debió ser su esposa, quería que lo fuera algún día…


    Alfred se acercó y besó a la joven al verla dormida. “Dulces sueños princesa”, le susurró y la cubrió con la manta y con su cuerpo. Ambos dormían abrazados a la joven en esos aposentos apartados y trancados donde ningún sirviente debía entrar. Alfred tampoco deseaba compartirla, no era lo que había soñado pero ella lo quería y necesitaba.


    Al verla dormida los hermanos se miraron sin decir palabra, pensaban y sentían lo mismo en ese asunto pero no lo hablaron entonces, la amaban tanto que preferían compartirla, habían estado a punto de perderla para siempre por culpa de ese lord de provincia y eso era lo más doloroso que habían vivido en su vida.


    Pero no podían vivir recluidos en el distrito y fue Alfred quien al día siguiente abrazó a su ángel y le dijo lo que ambos pensaban.


    —Debemos casarnos, debes ser la esposa de uno de nosotros, si quedas encinta nuestro niño no podrá ser reconocido porque somos solteros.


    Ella miró a los dos consternada.


    —Quiero ser vuestra siempre, no me obliguen a elegir, soy vuestra esposa ahora, vuestra mujer, de los dos como siempre soñé. Por favor…


    —Agnes, Alfred tiene razón ahora hace frío y nadie vendrá pero en primavera recibiremos visitas, nuestros tíos y primos vienen a cazar, lo hacen siempre en abril y queremos presentarte como nuestra esposa, pero frente a los demás debes ser la esposa de uno de nosotros.


    Ambos se acercaron y le abrazaron y Agnes lloró porque no quería escoger a uno, los amaba a los dos, por igual. Brent la besó y acarició, era temprano pero su deseo por ella era tan intenso que nunca se sentía saciado… La desvistió despacio, quitándole el camisón. Agnes lo miró con expresión amorosa y él atrapó sus pechos desnudos mientras acariciaba su vientre.


    La visión de su cuerpo desnudo y su vagina rosada y pequeña enloqueció a Brent y también a Alfred, y ambos se desnudaron con prisa para amarla esa mañana y siempre. Y mientras Brent lamía y succionaba sus pechos, Alfred tomaba su cintura y lamía esos deliciosos pliegues rosados y ella se mojaba y gemía, y él abría sus piernas con suavidad para succionarla mejor y saborear su jugosa y dulce respuesta. La enloquecían de placer, cuando se le acercaban y la tocaban y lamían era el paraíso para ella y lo necesitaba tanto.


    Pero en esa ocasión Alfred la tendió y sujetó hundiendo su verga desesperada en su monte estrecho y apretado y no esperó a que su hermano interviniera más que para besarla de costado. Ahora era toda suya, como una esposa debía serlo y la follaría a placer porque quería escuchar sus gemidos apasionados cuando estallara en éxtasis. Agnes lo abrazó y enlazó sus piernas en su cintura abriéndose más para él que seguía hundiendo cada vez más su verga en su cuerpo en ese roce rítmico y despiadado. ¡Qué maravilloso era dejarse llevar, dejarse tomar por sus esposos!


    Sintió que perdía el sentido y estallaba varias veces y cuando Alfred expulsó su semen espeso sujetó sus caderas y lo llevó a la matriz y lo retuvo un momento para que no pudiera escapar. Tal vez ya estuviera encinta pero había peleado para que ese niño fuera suyo y lo deseaba tanto…


    Luego fue el turno de Brent, ahora él también la tomaría. Su vara era más grande que la de su hermano y también más ardiente. Su cuerpo lo recibió tibio y dulce ansioso de recibir el fuego de su otro marido y darle placer. Las embestidas furiosas, y la verga dura de Brent le arrancaron gemidos y estremecimientos tan fuertes que cayó rendida y exánime, una y otra vez la hizo estallar, sin piedad y ansioso de sentir sus espasmos en su vara, le gustaba tanto sumirla en el éxtasis y sentir que en esos momentos era toda suya, sólo suya…


    Pero ambos querían tomarla de nuevo y Agnes se aferró a Alfred y hundió su vagina en su vara hasta caberla por completo, estaba dura como piedra, y Brent fue por detrás follándola despacio sin perder el tiempo. Ambos la follaban a la vez, ella iba de un lado a otro en el suave vaivén y la abrazaban y apretaban fundidos los dos en su cuerpo esa mágica mañana de otoño hasta llenarla con su simiente y gemir de placer.


    Agnes se quedó apretada entre los dos y se durmió poco después, exhausta, satisfecha y feliz sin pensar que debía escoger entre uno de ellos.


    Días después mientras daban un paseo por el bosque Agnes sufrió un desvanecimiento, era la primera señal que confirmaba sus sospechas; la habían dejado encinta. No habían querido impedirlo, no se cuidaron como hacían cuando frecuentaban burdeles, ella no era una de esas mujeres, era su esposa, la joven que amaban.


    De inmediato la llevaron a la casa y al volver en sí ella confirmó sus sospechas. Luego de la noche que hicieron el amor la primera vez no había vuelto a tener la regla. Y llevaban tres meses con ella, tomándola todas las noches, y a veces en las mañanas.


    Alfred sonrió y la besó.


    —Debemos casarnos cuanto antes, Agnes por favor… Escoge a uno de nosotros pero este niño debe tener nuestro apellido y un padre.


    Brent se acercó y la besó.


    —Será nuestro hijo ángel, de los tres, este bebé nació de nosotros y siempre lo amaremos y cuidaremos porque es tuyo y nuestro…


    Acarició su vientre y deseó hacerle el amor todo el día pero su hermano lo detuvo.


    —Déjala Brent, está encinta, no volveremos a tocarla hasta que el bebé esté más firme. Y tú deberás ser más delicado con tu vara hermano para no dañar al niño.


    Brent lo miró con sorna.


    —¿Y cuánto crees que resistiremos sin tocarla hermano? No hemos dejado de hacerle el amor desde esa noche y lo sabes.


    —Mírala Brent, está pálida y sufre los malestares del estado, debes respetarla. Además debemos casarnos antes de que su estado se note.


    Agnes se sentía mareada y débil, durante días fue incapaz de abandonar la cama. Una criada le llevó una tisana pero nada pudo mejorar esa languidez y debilidad.


    Los hermanos Bradley se turnaban para cuidarla y acompañarla, y pasaban mucho tiempo a su lado preocupados al verla sentirse mal. Y en la noche dormían abrazados a ella sin tocarla. Brent era quien más sufría pero soportó la abstinencia pensando que tenían otros problemas que resolver. La boda, debían casarse con ella, uno de ellos y ella no quería escoger, lloraba cada vez que se lo pedían.


    Una noche ella lo besó con suavidad, sabía cuánto sufría por no poder tocarla y dejó que la besara y acariciara. Él atrapó su monte con rapidez y lo lamió hasta saciarse, contento de que su hermano durmiera profundamente y no participara de ese momento.


    Ella besó sus labios y respondió a sus caricias lamiendo su miembro con suavidad y luego engulléndolo despacio, con mucha delicadeza. Él la observó extasiado y la alentó a seguir, a succionarlo con más fuerza hasta sentir su primera respuesta. Pero quería tomar su preciosa pequeñez y lamerla a placer una y otra vez... al demonio lo que le había dicho Alfred, follaría su pubis y luego la tomaría por detrás, hoy disfrutaría solo como siempre deseó hacer.


    Agnes gimió al sentir su inmensa verga en su cuerpo, era tan grande y la llenaba tanto que siempre le provocaba una deliciosa incomodidad.


    —Ve despacio, por favor mi amor—le pidió. El atrapó sus labios y los besó, era hermosa y lo volvía tan loco.


    Pero fue más delicado que de costumbre, allí había un bebé y debían protegerlo. Ella lo abrazó y apretó contra él, mientras él hundía más y más su larga verga hasta arrancarle gemidos desesperados y llenarla con su semen espeso largo tiempo guardado para ella. Permanecieron unidos en intimidad, solos por primera vez y él pensó que lucharía para que fuera suya para siempre, sólo suya. Pero quería hacerlo de nuevo, una vez era muy poco y mientras su hermano dormía profundamente él la penetró de nalgas tendiéndola de espalda, apretándola contra la cama y contra su inmensa verga que se perdió en ella y la folló con desesperación hasta llenarla con su simiente de nuevo. Abrazado y fundido a ella, le dijo al oído:


    —Gracias por esta noche preciosa, nunca voy a olvidarla, eres mía ahora, sólo mía como siempre soñé y lucharé para que ese sueño sea realidad—le dijo al oído.


    Agnes se estremeció al oír esas palabras y miró a Alfred que dormía profundamente sin saber que acababa de hacer el amor con su hermano sin que él lo supiera. Pero lo había hecho porque sabía que Brent sufría por no poder tocarla y era un hombre muy apasionado, era su esposo y debía complacerle y Alfred también lo era, ¿cómo poder escoger a uno?


    ******


    Pero Agnes sabía que debía casarse con uno de los hermanos porque jamás podría casarse legalmente con los dos como habría soñado.


    Una noche mientras estaban abrazados les pidió que la tomaran que la extrañaban. Ellos se miraron y comenzaron a besarla, labios, manos y feroces lamidas en su vientre y en todo su cuerpo la hicieron estremecer. Y ella respondió lamiendo la vara de Alfred y luego de Brent, tocándolos, besándolos hasta que Brent insertó su vara en sus nalgas y comenzó a follarla despacio mientras apretaba su cintura y tocaba sus pliegues con suavidad. Alfred fue por delante y la apretó con más suavidad y con la ayuda de Brent pudo montar su vara y aprisionarla en su cuerpo. Comenzó a moverse, a rozarlo y a disfrutar ese momento de intimidad tan maravilloso que compartía con sus dos esposos, porque siempre serían sus dos esposos y los amaba por igual, y los necesitaba a los dos y sabía cuánto la amaban y cuidaban siempre.


    Y mientras Alfred hacía estallar su pubis y dejarlo como el fuego con sus embestidas, Brent la estremecía con su ardor para luego inundarla con su placer, ambos a la vez y esa era la sensación más maravillosa de todas: cuando se quedaban fundidos y abrazados los tres y la apretaban y besaban y sus caricias eran tiernas y dulces. “Te amo ángel, mi ángel” murmuró Brent. “Agnes, mi preciosa, te amo tanto” le dijo Alfred.


    —Y yo te amo Brent, te amo Alfred, los amo a los dos, mis dos esposos. Mis amores—respondió ella.


    Ellos la apretaron un poco más y besaron, pero no la tomaron de nuevo, estaba encinta y su estado era delicado, debían cuidarla, y cuidar a ese bebé indefenso tanto como a ella, su ángel y su amor.


    *********


    Debían casarse y Agnes lo sabía, su vientre había comenzado a crecer y una mañana mientras daban un paseo por los jardines Alfred casi le rogó que se casara con uno de ellos.


    —He hablado con el reverendo Ernest Sullivan, Agnes, él nos casará, a ti y al que tú elijas. Y escucha, esto es una formalidad necesaria, no me enojaré ni mi hermano lo hará sea cual sea tu decisión—dijo y llamó a su hermano.


    Brent se acercó y le habló a su vez.


    —Siempre serás la esposa de los dos Agnes, pero no podemos desposarte los dos a la vez aunque quisiéramos, ningún cura lo hará.


    Ella miró a ambos desesperada, ¿cómo elegir si nunca había podido hacerlo?


    De pronto los miró y lloró y ambos se acercaron para abrazarla y besarla, los dos altos fuertes, tan guapos y ella tan dulce y delicada…


    —Si escojo a uno eso nos separará, y pensarán que el otro no es digno de mi amor y devoción y eso no es así, ustedes saben que los amo con toda mi alma. A los dos. No me pidan que escoja, no quiero hacerlo, no puedo, nunca he podido por eso decidí ser de ambos la primera vez y estaba asustada entonces pero los amaba tanto… Pero sé que debemos casarnos y que nunca aceptarían nuestro matrimonio y que todo el mundo me condenaría si supiera…


    —Eso nunca pasará preciosa, te cuidaremos y protegeremos siempre, con nuestra vida—dijo Brent.


    Ella sabía que era verdad y los amaba por eso, porque la cuidaban a cada instante y nunca la dejaban sola. En ocasiones debían salir, viajar a la ciudad, pero siempre uno quedaba para cuidar de su ángel porque temían que algo le pasara si la dejaban sola.


    Y esa noche mientras hacían el amor los tres ella propuso que lo echaran a suerte, que alzaran una moneda al aire porque no quería escoger a uno y que el otro se sintiera desplazado.


    Lo aceptaron, escogieron cara o número, una moneda de dos chelines. Brent fue quien ganó y la expresión de su rostro fue tan exultante que se sintió vencedor porque pensó “al fin será mía, no importa que él la toque, siempre será legalmente mi esposa y el hijo que espera será mío”.


    Alfred lo aceptó con filosofía porque siempre había sentido culpa porque Agnes se había fijado primero en su hermano menor y él había tramado quitársela porque también la amaba. Pero de los dos Alfred era el más racional y mesurado, mientras que Brent tenía el temperamento de los mil demonios y habría sufrido mucho más que él al verse nuevamente desplazado.


    Una semana después se casaron en una ceremonia sencilla, dos sirvientes fueron los testigos y Agnes se convirtió legalmente en esposa de Brent Bradley y esa noche, él quiso tenerla sólo para él y se lo dijo a su hermano. Este lo aceptó y permaneció alejado.


    —Siempre supe que serías mi esposa un día preciosa y ahora lo eres—le dijo mientras la besaba y atrapaba su pubis con feroces y apasionadas lamidas.


    Agnes estaba desnuda y ansiosa de complacerle, pero extrañaba las caricias tiernas de Alfred.


    —Soy la esposa de tu hermano también Brent… ¿Dónde está él?—quiso saber.


    Agnes gimió al sentir su lengua y su boca succionándola con deseo y desesperación, no podía moverse, estaba enloqueciéndola.


    —Alfred no vendrá preciosa, pero yo te daré placer por los dos, te quiero sólo para mí esta noche para festejar nuestra boda.


    Agnes protestó pero él estaba sobre ella penetrándola salvajemente, cuando el deseo se apoderaba de él era insaciable y en ocasiones la asustaba, pero en los brazos de Alfred encontraba el equilibrio, la suavidad y la ternura que completaba el sexo que compartían.


    —Despacio, por favor Brent, mi bebé…—suplicó ella y lloró, pero él la retuvo y calmó con besos y un abrazo tan apretado que la dejó sin aire.


    —Perdóname preciosa, por favor, lo haré más despacio.


    Estuvo en su cuerpo durante horas, como si nunca la hubiera tocado, la folló por delante dos veces y luego por detrás y ni aún entonces se sintió satisfecho, ni ella tampoco porque extrañaba la ternura de Alfred y su abrazo apasionado. Pero finalmente se durmió exhausta en sus brazos. Brent la cubrió y besó con suavidad, sólo cuando se satisfacía se volvía tierno y por primera vez se sentía satisfecho porque la había tenido sólo para él y porque ella era legalmente su esposa ante Dios y los hombres y lucharía porque un día su hermano se alejara y comprendiera que él había ganado.


    Alfred no podía conciliar el sueño, la boda y no poder tener a Agnes esa noche lo dejó muy triste y anhelante. Extrañaba su cuerpo, no sólo por el placer de hacerle el amor, quería abrazarla, sentirla, sentir el olor de su cabello, su piel suave… Siempre había pensado que Agnes olía como un bebé y era tan dulce y tierna, toda ella lo era y sentir su sabor en su boca: labios, pliegues y demás era una necesidad apremiante.


    Y sintiendo que no era nada sin ella y temiendo que ahora su hermano quisiera apartarla de él para siempre entró en su dormitorio aunque había prometido no hacerlo. Eran más de las dos de la madrugada y Brent la tenía abrazada por detrás y Agnes dormía profundamente. Como un ángel y sus labios estaban entreabiertos y se moría por besarlos, esos labios rojos y llenos…


    Se desnudó sintiendo que rompía una promesa, pero ella era también su esposa y la mujer que amaba y se moría por abrazarla y sentirla.


    —Alfred, mi amor—dijo ella al sentir sus besos, sabía que era él, lo sabía hasta dormida y lo abrazó feliz de tenerle a su lado.


    —Te extrañaba Alfred, extrañaba tanto tus besos—dijo ella abriendo los ojos.


    El besó sus labios y ella gimió al sentir que su lengua la tomaba para saborearla con desesperación y esa boca la besaba ardiente, y anhelante lamiendo sus pechos con suavidad.


    —Oh Alfred, mi tierno Alfred.


    Había atrapado su delicioso rincón que respondía a él mojándose con rapidez para poder saciarle. Estuvo horas así, deleitándose con su sabor y la mantuvo atrapada, sin poder moverse, estallando varias veces de placer, suplicando que la follara con su vara.


    Lo hizo con suavidad al principio y ella se volvió de lado y terminó montada a él, fallándolo a placer una y otra vez. Su amor, su tierno amor Alfred, no podía estar sin él y sin Brent, lo había extrañado tanto esa noche. Y quería satisfacerle, compensarle por haber sido excluido y luego de montarle besó su pecho y su delicioso miembro rosado, que volvió a convertirse en una roca, firme y listo para que le hiciera el amor con su boca como Brent le había enseñado. Sabía cuánto le gustaba eso a los hermanos y para ella era un gesto de amor y adoración sentir como su simiente entraba en su boca llenándola, alimentándola con ese amor ardiente que ambos sentían por ella. El placer de ambos era su placer también, dar y recibir placer era embriagador, era una necesidad tan fuerte como sentir que estaba unida a los dos por el resto de su vida.


    Alfred la abrazó y besó y ella se quedó unida a él y estremecida sintiendo en su boca el dulce sabor de su placer, estaba tan húmeda y se tendió de espalda para que él jugara con sus nalgas y la tomara de nuevo.


    Brent despertó y al verla quejarse mientras su hermano la follaba por detrás se excitó ante la visión de su vagina rosada y húmeda que pedía a gritos ser devorada por él.


    No tuvo tiempo de pensar que su hermano había roto su promesa, ella lo invitaba a tomarla extendiendo sus brazos, mirándolo con tanto amor.


    —Ven por favor, los quiero a los dos, los amo tanto, son mis esposos y siempre serán mis esposos y mis amores, toda mi vida…—susurró ella gimiendo al sentir que Alfred hundía su verga hasta el fondo en ella y la follaba con fuerza y desesperación mientras Brent se deleitaba lamiendo su precioso pubis rosado.


    Pero ella quería que entrara en ella y se lo suplicó y él actuó por impulso y la sentó en su verga sujetando su cintura para que entrara totalmente en su vientre estrecho. Agnes se movió despacio luego más fuerte y ambos la abrazaron y apretaron y hundieron mucho más sus vergas rojas e hinchadas en ella arrancándole gemidos de placer tan intensos que sintió que se desmayaría de placer esa noche. Ellos también lo disfrutaron y luego de inundarla con su semen por ambos lados la apretaron y besaron con ternura sin apartarse de ella en ningún momento.


    Abrazada, amada, y adorada, solo ellos eran capaces de hacerla sentir tanto amor en su piel, tanto placer en la intimidad, y así quería tenerles siempre, unidos a ella, a su cuerpo, a su corazón y a su alma entera.


    


    

  


  
    Tercera Parte. Amor imperecedero.


    Pasó el tiempo y cuando llegó la primavera su vientre creció hasta duplicar su tamaño. Fue entonces que llegaron visitas a Castells, la mansión de los hermanos Bradley. Sus parientes querían conocer a la esposa de Brent y frente a ellos Alfred permaneció alejado y durante el día no se acercaba a Agnes y sufría por ello porque siempre estaban juntos.


    Los tíos pensaron que Agnes era una joven encantadora y la noticia de la boda corrió como pólvora luego de la visita de la prima casada de los mellizos, una joven pelirroja parlanchina.


    Cuando sir Howard, el antiguo pretendiente de la joven se enteró de la boda se enfureció. ¿Entonces lo había plantado para casarse con uno de esos mellizos?


    Estaba de viaje en Londres y también buscaba una esposa. Durante meses había buscado a la joven sin ningún resultado y al enterarse se sintió indignado y ultrajado. Pero había algo más, aunque la había tratado muy poco tiempo él se había enamorado de la jovencita rubia con cara de ángel y ese desenlace lo dejó perplejo y luego furioso porque recordó que esos dos siempre habían estado enamorados de la joven.


    Y una noche en una fiesta su indignación aumentó al escuchar un comentario de un caballero al mencionarse la boda de Brent Bradley.


    —Ambos la amaban amigo mío, ambos se disputaban su cariño y la jovencita…Bueno usted sabe cómo son las niñas a esa edad, muy románticas e impresionables.


    Otro hizo un comentario más audaz.


    —Los dos le pidieron matrimonio y los dos querían tenerla pero ella no podía decidirse por uno. Bueno, ahora sí lo hizo.


    Sir Edward se enfureció, ahora entendía muchas cosas, esa noche uno de los mellizos dijo no saber dónde estaba Agnes y sin embargo al enterarse que había desaparecido fue a buscarla. La había raptado, ese Brent Bradley y su hermano la había ayudado y él había quedado como un hazmerreír, plantado en el altar.


    Pero se vengaría.


    No, ¿pero qué tontería pensaba su corazón engañado y estafado? No había nada que hacer sino guardar silencio y buscar otra esposa.


    Pero él quería encontrar una joven rubia y dulce como Agnes, no dejaba de buscar una joven que se le pareciera, sólo un poco y no podía encontrarla. Y ese bastardo había robado a la joven que debió ser su esposa, la había raptado y el rapto era un delito.


    Podía anular ese matrimonio, tenía las proclamas, la dispensa que probaba que la joven debía casarse con él. Tal vez pudiera anularlo…


    Era una locura hacer esos planes, él era un hombre sensato, pero se sentía burlado y ultrajado, vilmente ultrajado por ese par porque no tardó en saber, por otros rumores que ambos la habían raptado esa noche de la fiesta y cuando su familia lo supo guardó silencio. La joven estuvo desaparecida durante meses, y él la buscó por cielo tierra, desesperado, temiendo lo peor y ahora…


    Viajó a Cumbria a la mañana siguiente, sabía dónde encontrarles. Pero no iría solo, llevaba un abogado y dos padrinos. Tal vez tuviera suerte y pudiera batirse a duelo con el esposo de la joven y recuperarla. Sería más sencillo que encontrar una esposa rubia tan dulce como Agnes.


    Era una locura quijotesca y lo sabía, pero se sentía burlado y en su corazón tenía la esperanza de recuperar a su prometida, la quería, añoraba sus dulces besos y sabía que había sufrido un rapto y una vil seducción de parte de ese caballero que no merecía llamarse tal.


    ******


    Agnes estaba inquieta, pasaba mucho tiempo con sus visitas y muy poca con sus esposos, pero ellos habían insistido en que fuera así, vivían un amor ardiente que nadie entendería y no querían que en el futuro… Nadie debía saber jamás su secreto y ella lo entendía, pero los necesitaba no sólo en su habitación donde Brent le hacía el amor con desesperación disfrutando al tenerla para él completamente, sino también extrañaba sus paseos a media mañana, las charlas a la luz de la lumbre y esos momentos que compartían durante el día. Siempre estaban juntos y aunque frente a los criados se separaban, frente a los parientes de sus esposos debía hacerlo mucho más.


    Christine, la prima de los hermanos Bradley era una verdadera lata. No dejaba de hablar sin parar y la pobre Agnes que era reservada y su estado la volvía perezosa y sensible, no siempre estaba de humor para charlar.


    La tía Josefina y su esposo Arthur eran más discretos y reservados, y los primos varones de la edad de sus esposos, la miraban con cierta picardía, pero no la molestaban con charlas como la prima Christine.


    Una noche Agnes no resistió más y le rogó a Alfred en voz queda que fuera a visitarla a su habitación, él la miró con desesperación. También la echaba de menos y sufría en silencio mientras veía como su hermano ocupaba el lugar de ambos como siempre había soñado. Pero habían hecho un pacto y era lo mejor, si alguien llegaba a verlo entrar allí… Entonces ella que echaba de menos su abrazo dijo que lo visitaría esa noche cuando todos durmieran.


    Él estaba desesperado por sentir su calor y sufría, sólo Dios sabía cuánto pero le rogó que fuera prudente.


    —Ten paciencia mi princesa, en unos días se marcharán—le susurró y se separaron.


    Nadie los había visto, nadie sospechaba nada, para sus parientes era la esposa de Brent no la esposa de ambos.


    Cuando todos se fueron a dormir Agnes se escabulló, desesperada y audaz. Eran sus aposentos, nadie entraba allí, estaban cerrados a los criados y también a los huéspedes, ellos echaban el cerrojo cuando se iban a dormir.


    Agnes fue osada y antes de que llegara su esposo Brent entró en el cuarto de su esposo Alfred, porque siempre sería su marido aunque se hubiera casado con el primero.


    Al verla entrar con el cabello rubio y el camisón largo de franela él pensó que era una visión, un ángel. Agnes. Se incorporó de un salto.


    —Preciosa, no debiste venir, si alguien te ve… —dijo él y trancó la puerta.


    Ella lo miró mortificada y lloró.


    —Me moría por estar contigo Alfred, perdóname…


    Él se acercó y la abrazó con fuerza.


    —No llores mi princesa, por favor.


    La besó y llevó a la cama, secó sus lágrimas y la llenó de besos y caricias. Alfred era tan tierno, tan dulce, ella lo adoraba, amaba a Brent pero siempre buscaba en Alfred la suavidad y la ternura. Y él se moría por acariciarla y pensó que esa noche la haría suya más de una vez.


    —Princesa, tu panza…ya se ve la forma del bebé—dijo él emocionado ante la visión de su cuerpo desnudo. Sus pechos habían duplicado su tamaño y su vientre también. Lo acarició con suavidad, y al ver su pubis pequeña y rosada gimió separando los pliegues para poder lamerlos mejor. Había extrañado tanto su sabor que sus lamidas le arrancaron gemidos. Ella cerró los ojos y se mojó con esas sensaciones imborrables de su boca succionándola con suavidad y decisión. Pero ella quería responderle y besó su pecho cubierto de bello oscuro, su pecho firme, tan suave. Todo él lo era. Y cómo él no quería liberar su pubis que ardía y se mojaba cada vez más, debió tenderse de lado y engullir su vara con la misma desesperación, porque quería devorar su miembro hasta que expulsara su simiente y la llenara por completo con su delicioso sabor. Cuando ambos estallaron a la vez Agnes se deleitó con su premio y cayó tendida, laza y se acostó a su lado para que la abrazara. Pero la pasión recién despertaba y él se moría por entrar en su cuerpo una y otra vez y hacerla estallar de nuevo. Agnes se estremeció de placer mientras sentía su vara acoplada a su sexo estrecho. Se movía a su ritmo y lo abrazaba gimiendo al sentir sus besos y el calor de su cuerpo que ardía junto al suyo, ardía y eran uno solo en esos momentos como una vez soñó Alfred y como deseaba que fuera Agnes. Y desear eso la hizo sentirse extraña porque siempre había deseado ser de los dos a cada instante, pero ahora sentía que no podía vivir sin Alfred.


    Y cuando él éxtasis los envolvió en un abrazo apretado ella lloró porque sufría al verse separada de Alfred y esos días sin poder compartir la intimidad y tampoco momentos de risas y complicidad había sufrido una pena terrible y se lo dijo. Él también la extrañaba, y sufría en silencio.


    —Lo hago para protegerte princesa, y lo sabes, también a mí me desespera no poder estar contigo. Pero si alguien lo sabe dirán algo injusto y no podría soportarlo. Eres nuestra mi amor, nuestra esposa pero ese siempre será un secreto.


    Él acarició la dorada cabellera y la besó con suavidad y ella lloró en sus brazos porque no quería separarse de él, quería dormir abrazada a él esa noche.


    Él la consoló y odio que llorara pero no era prudente que se quedara allí. Al diablo la prudencia quería hacerle el amor de nuevo, hacía días que no la tocaba, que casi no la veía y el dolor de su pecho era un tormento, una necesidad de ella apremiante. Rodaron en la cama acoplados, fundidos, su vara en su sexo otra vez, porque todo era poco para él esa noche y cuando todo terminó había una pregunta en sus labios.


    —Siempre pensé que amabas a Brent y que yo lo arruiné todo princesa, yo también te amaba y quería que fueras mi esposa y cuando lo comprendí… Supe que mi hermano también te quería y sufría por ti. Ambos sufríamos en silencio aguardando tu respuesta, peleando por tu corazón.


    —No es verdad Alfred, yo siempre los quise a los dos. Pero en ocasiones sentía que quería más a Brent, y luego que te quería más a ti y al comprender que los amaba a los dos y los necesitaba cerca de mí con la misma intensidad… Sabía que estaba mal, que no debía ser y que no era correcto. Y durante mucho tiempo sufrí y me sentí muy mal y pensé que si me casaba con sir Howard… —Agnes secó sus lágrimas. Y él la abrazó con fuerza y la besó.


    —Eres nuestra ahora Agnes, nuestra esposa, nuestro ángel, y nadie va a hacerte daño ni a robarte de nuestro lado.


    Ella lo besó y entre besos y caricias volvieron a hacer el amor sin prisas, con mucha ternura. El besó su cuello y la tendió de espaldas besando sus suaves nalgas y ese rincón que quería tomar esa noche. Agnes estaba más que lista para recibirle, para que la asiera de la cintura y hundiera su miembro y quedaran acoplados, fundidos, piel con piel, bocas y suaves gemidos de amor y placer. Y mientras la poseía cada vez con más fuerza estalló por cuarta vez esa noche y expulsó su simiente en su cuerpo y mientras lo hacía sentía un placer tan inmenso que pensó que podría morir esa noche en sus brazos y en la calidez de su cuerpo.


    Se quedaron abrazados, acurrucados y ella buscó refugio y calor en su pecho. No quería irse, no quería que Brent la tomara, quería quedarse con su dulce esposo Alfred.


    Cuando Brent entró en su dormitorio y no encontró a Agnes se inquietó y recordó que la criada le había dicho que estaría allí, así que no pudo ir muy lejos. Era tarde, más de las once…


    De pronto adivinó que debía estar con su hermano, sabía cuánto lo extrañaba, no dejaba de mirarlo y buscar algún momento para hablarle. Lo arruinaría todo, su princesa. No comprendía por qué amaba tanto a su hermano, pero lo amaba y seguramente…


    No le sorprendió encontrarla abrazada a Alfred sin embargo sintió unos celos feroces de pensar que la había tenido durante horas dejándola exhausta y cansada, ahora no querría ser suya. Su vientre crecía y su preciosa se cansaba con facilidad. Pero no podía quedarse a dormir en el cuarto de su hermano, alguien podía verla…


    Agnes despertó aturdida y somnolienta.


    —Despierta princesa, no puedes quedarte aquí.


    Ella lo miró con sus grandes ojos verdes algo aturdida y la visión de su cuerpo desnudo hizo que su miembro creciera al instante y un deseo ardiente se apoderada de todo su ser. Quería tenerla, habían pasado el día entero separados por culpa de esos inoportunos parientes y ella era todo lo que quería en el mundo. Y luego de envolverla en una manta y llevarla en brazos a su habitación comenzó a acariciarla para despertarla.


    Ella lo miró adormilada sin saber lo que pasaba y por primera vez los confundió y lo llamó Alfred.


    Brent la miró furioso pero la visión de su cuerpo desnudo hizo que lo olvidara y se concentrara en sus pechos llenos que lo invitaban a besarlos, y su precioso pubis rosado. Separó sus pliegues con la lengua y hundió su boca para deleitarse con su respuesta dulce y líquida. Tan dulce. Podía pasar horas así, lamiéndola, acariciándola con su boca, con sus labios.


    Ella gimió y despertó para comprender que estaba en la habitación de Brent, la habitación que los tres compartían desde la primera noche de amor y quien estaba en su vagina llenándola no era su dulce Alfred sino el sensual y fuerte Brent. Sintió su verga inmensa, sedienta de ella, en ocasiones temía que la lastimaran las feroces envestidas y en esos momentos lloró y le dijo al oído que fuera despacio. El bebé Brent, por favor…


    Él atrapó su boca, posesivo, y secó sus lágrimas haciendo que las embestidas fueran más suaves y largas. Brent siempre tardaba más y podía estar mucho tiempo en su cuerpo y lo hizo porque deseaba hacerle el amor el resto de la noche. Agnes lo abrazó pero estaba exhausta y no podía moverse, pero era su esposo y lo amaba también y quería satisfacerle, darle placer porque sabía que de los dos era el más sensual e insaciable.


    —Preciosa, no debiste ir al cuarto de mi hermano, alguien pudo verte. No lo hagas de nuevo.


    Ella lo miró con fijeza.


    —Él es mi esposo también y lo amo Brent, como te amo a ti. Y me moría por estar entre sus brazos.


    —Pero para los demás eres sólo mi esposa Agnes, no deben verte con él, por favor intenta entender mi ángel, cuando se vayan volveremos a acompañarte. Daremos paseos juntos y haremos el amor contigo, los dos, pero ahora sé buena niña y obedece a tus dos maridos. Porque los dos queremos cuidarte princesa.—le dijo él al oído mientras la follaba con más rudeza.


    —Nunca quiero estar separadas de ustedes, nunca más…


    —Mi ángel, mi preciosa, sé cuánto sufres por no poder tenernos pero es por tu bien mi amor, es nuestro secreto y nadie debe saberlo. Pero para el mundo eres mi esposa solamente, sólo mía como sueño que un día seas mi amor.


    Ella lo miró consternada, estaba exhausta pero lo acompañó en sus embestidas y no dejó de darle placer hasta que él se sintió satisfecho, y eso ocurrió mucho después. Y abrazado a ella besó su cabeza y sus caricias fueron más tiernas.


    —Brent, tú nunca quisiste compartirme—dijo ella pensativa.


    Se miraron en silencio.


    —No, y odié que escogieras a mi hermano para que te tomara por primera vez, tú debiste ser sólo mía Agnes, sólo mía para siempre. Y Alfred lo arruinó todo confundiéndote pero comprendo que él también te amaba y yo… Él tampoco quiso esto preciosa, pero tú sí, tú respondías a nuestros besos y querías ser de los dos y nosotros preferimos compartirte así para complacerte y porque lo más doloroso fue pensar que serías de ese caballero del sur, ese viejo que te doblaba la edad.


    Agnes permaneció en silencio pensando en sus palabras.


    —Por eso te raptamos Agnes, teníamos la esperanza de que decidieras por uno de nosotros. No me importa compartirte preciosa, siempre y cuando tú quieras eso, jamás te habríamos forzado a que lo hicieras.


    —Yo los amo, los amo a los dos y eso nunca va a cambiar, quiero tenerlos conmigo siempre, abrazados a mí, cerca de mí, son mis esposos. Y todo el amor que tengo para darles es para los dos, pero si no son felices, si no quieren compartirme yo… Tampoco puedo obligarlos.


    Brent permaneció pensativo. Gran parte de su ser eran los pensamientos, era reflexivo y reservado y entonces pensó que él ya era el marido de Agnes, quién debía alejarse era Alfred y no él. Pero ¿lo haría? Él también la amaba y estaba desesperado por no poder tocarla, nervioso y triste por tener que permanecer alejado.


    —Nunca te dejaremos pequeña, no pudimos antes… ¿Crees que podríamos dejarte después de haberte convertido en nuestra esposa, nuestra mujer? Porque primero fuiste nuestra mujer Agnes, nuestra y preferimos tenerte compartida a no tenerte.


    Agnes escuchó sus palabras y pensó que tenía razón, ellos la habían convertido en mujer, en su mujer y ahora les pertenecía por completo, a los dos, su cuerpo, su alma, su corazón todo era de Alfred y de Brent y ella lo sabía y ellos también.


    *********


    Faltaba poco para que se marcharan y Agnes casi contaba las horas. Pero lo soportaba todo porque sabía que era lo más prudente, aunque le costaba disimular cuando veía a Alfred y él también la miraba a la distancia.


    Lo cierto es que seguía escapándose a su habitación en ocasiones y una mañana él la despertó muy temprano para hacerle el amor aprovechando que su hermano había salido temprano.


    Ese día la prima insistió en que dieran un paseo y ella le mostrara las flores. Agnes soportó estoica la incesante cháchara y apenas pudo se escabulló para reunirse con Alfred en el lago, quería verlo, sólo eso, sabía que estaba pescando con sus primos y eso la turbó porque esos jóvenes siempre la miraban con interés.


    Se alejó despacio y decidió regresar a la mansión cuando escuchó voces en el sendero de grava.


    Creyó que era una visión, no podía ser; ¿qué hacía sir Edward con unos caballeros en Castells?


    Alfred que la había seguido al ver que caminaba sola también vio al antiguo pretendiente de la joven y se aceró a ella para protegerla. No había ido solo unos caballeros lo acompañaban.


    Cuando Edward vio a su antigua prometida sufrió un temblor y una emoción intensa. Estaba hermosa, rozagante y lo miraba con una expresión extraña.


    Brent se acercó furioso al grupo mientras Edward hablaba en tono pomposo acusándole de haberle robado la novia y haberla raptado.


    —La señorita Agnes es ahora mi esposa caballero y está encinta, ¿acaso pretende llevársela?—Brent lo miraba con odio y Alfred se acercó dispuesto a darle una golpiza. Nadie se llevaría a su ángel, nadie lo haría.


    —¿Encinta? Pero eso no puede ser… ¿Cuánto tiempo llevan de casados?—dijo sir Edward.


    La pregunta era una completa impertinencia pero Brent estaba dispuesto a mentir y dijo que se habían casado la misma noche que huyeron.


    El caballero miró a Agnes y notó que su estado era evidente, no lo había notado porque sólo había visto sus bellos ojos.


    Los abogados hablaron, intervinieron, sir Edward había perdido la partida, no había nada que hacer.


    —Esta joven estaba prometida a mí y a punto de ser mi esposa y usted se comportó como un pillo, la raptó y sedujo dejándola encinta. Exijo hablar con la señorita a solas.


    Agnes que había estado apartada, protegida por los hermanos Bradley se acercó.


    —No iré con usted sir Edward, soy la esposa de Brent Bradley y lo amo, estoy esperando un hijo suyo. Fue una fuga romántica, nadie me raptó. Deje de hablar así, me avergüenza ante los familiares de mi marido.


    Pero él tenía una cuenta pendiente con la niña rubia y no sería tan sencillo deshacerse de él.


    —¿Y por qué prometió ser mi esposa si estaba enamorada de ese caballero? ¿Se burló usted de mí?


    Agnes dio un paso atrás.


    —Perdóneme sir Howard, me sentía atormentada y quise escapar de… Perdóneme por favor, nunca quise herirlo ni causarle vergüenza.


    La joven lloró y él observó sus lágrimas, conmovido; era tan dulce, tan joven y hermosa, ¿cómo poder odiar a una criatura como ella? Sí, le había dolido su orgullo, pero más le había dolido su corazón porque este empezaba a latir de nuevo y se había ilusionado.


    —No estoy enojado con usted, es tan joven y además, estos caballeros no dejaron de importunarla con sus atenciones pero temo que es mi deber protegerla de ellos. Su matrimonio no es legal, ¿sabe? No puede serlo porque obtuve la licencia y se leyeron las proclamas, y su tía dijo que era mejor un matrimonio por poderes.


    Agnes escuchó la historia aturdida, asustada. Vio los documentos sin entender nada mientras los abogados explicaban lisa y llanamente que ella era legalmente esposa de sir Howard y que la boda era un mero hecho simbólico, y que su matrimonio con sir Bradley no era válido.


    Había sido una jugada maestra, su abogado se lo había sugerido y él lo había aceptado encantado de saber que ese acuerdo prenupcial podía ser usado para anular esa boda inoportuna y absurda.


    —No puede llevársela con usted, es mi esposa y ese papel debe ser falso—estalló Brent furioso.


    Edward no era un hombre impulsivo, y aunque habría deseado un duelo pensó que su truco era mucho mejor.


    —Es mi esposa y voy a llevármela, a eso he venido.


    Agnes lo miró aterrada. No podía estar ocurriendo, era una pesadilla.


    —Debe entregarla de buenas maneras, o iré a las autoridades y lo prenderé como a un bandido sir Bradley. Mis abogados son testigos de sus malos modales pero si se niega a entregarme a mi esposa juro que lo lamentará amargamente.


    —Usted lo lamentará si intenta llevársela sir Howard. No entregaré a mi esposa, está encinta y la amo, es mía y usted no la tocará, ni se llevará a ningún lado. Vaya a donde quiera a quejarse, mi matrimonio es legal, del suyo no estoy seguro. Debería conversarlo con mi abogado.


    Pero sir Edward no estaba dispuesto a perder la partida, estaba encinta y muy pronto había quedado y eso le agradaba, necesitaría muchos niños en el futuro y ella se los daría. Sabía cuánto le agradaría engendrárselos.


    Agnes, que había observado todo callada, intervino.


    —No quiero ir con usted sir Edward, usted no es mi esposo, no puede serlo, todo es muy extraño.


    —Sí lo soy preciosa, tengo un documento que así lo atestigua y anula ese matrimonio con el joven Bradley.


    Ella no quería ir con él y se alejó hacia la casa, quiso escapar pero Edward la atrapó. Necesitaba tocarla, besarla y lo hizo.


    —Usted vendrá conmigo o juro que le daré un tiro a esos hermanos latosos porque soy incapaz de distinguirlos, así que temo que deberé matarles a ambos.


    Agnes se asustó tanto de sus palabras que comenzó a llorar mientras miraba a su alrededor aterrada, pidiendo ayuda.


    Brent se agarró a golpes con los abogados y Alfred corrió a rescatar a Agnes, no se la llevaría, ese bastardo jamás tocaría a su preciosa, no lo haría. Sus primos intervinieron y Alfred se llevó a su ángel que lloraba desconsolada de sólo pensar que iba a perderlos.


    La encerró en su habitación y la envolvió entre sus brazos.


    —Clama preciosa, nadie va a llevarte, te lo prometo.—le susurró mientras secaba sus lágrimas.


    Se miraron y ella buscó refugio en su pecho y algo para calmar la horrible angustia que sentía. Quería que le hiciera el amor y lo miró casi suplicante.


    No podían, pero él también lo deseaba mucho y la desvistió con prisa y llenó sus pechos y su sexo de besos ardientes. Fue un momento de locura y pasión que ambos disfrutaron con prisas y ella gimió desesperada al sentir que la inundaba con su simiente tibio y dulce, era suyo, su amado y tierno Alfred, tan suave y delicado…


    —No temas mi amor, mataremos a quien intente arrebatarte de nuestro lado—dijo él muy serio mientras la abrazaba con fuerza. Y de pronto vio su vientre que crecía tan aprisa y pensó que debía tener más tiempo del que imaginaban, tal vez la primera noche de amor la dejaron encinta. Debían cuidar a ese inocente, y a su ángel… Siempre.


    Agnes había dejado de llorar y ahora se sentía segura entre sus brazos.


    Mientras los enamorados eran atrapados en el éxtasis, Brent lidiaba solo con esos abogados y se negaba a entregar a su esposa.


    —Sir Howard, márchese de mi propiedad, usted no ha sido invitado y esos papeles que ha traído son tan falsos como usted mismo. ¿Cree que soy un palurdo ignorante? No me asustan la palabrería hueca de sus abogados, mi matrimonio sí fue consumado y varias veces y mi esposa está en estado, ningún juez permitirá que me la quite y yo lo mataré si insiste en hacerlo.


    Pero Edward actuó de forma necia e irracional, totalmente embrujado por la visión de su hermosa prometida rubia, hermosa y encinta.


    En ocasiones los hombres se enloquecen y su comportamiento es totalmente incomprensible, y el de sir Howard lo era en esos momentos. Cualquier otro caballero de su linaje y posición se habría escandalizado al enterarse que ella se había casado con otro y había consumado su matrimonio y estaba encinta, pero él no… Quería llevársela y disfrutar su presa conquistada, su hermosa prometida fugitiva, vilmente raptada y seducida por ese rufián. Porque él creía ingenuamente que ese malnacido la había forzado y de haber imaginado la verdad habría enloquecido de pavor. Esas anomalías de una dama que amaba a dos hombres a la vez y exigía ser tomada por ambos al mismo tiempo era algo tan terrible que… No, no lo habría resistido, ni habría podido imaginar siquiera semejante perversidad.


    Pero no pudo llegar a ella, Agnes estaba cautiva en las habitaciones cerradas de la mansión Castells, haciendo el amor con Alfred hasta que cayó rendida en sus brazos y se durmió poco después, con una expresión dulce y serena en su rostro. Su esposo la cubrió y besó con ternura y se quedó mirándola dormida un buen rato hasta que decidió ir a ver qué pasaba.


    Al llegar al comedor principal supo que sir Howard se había marchado con la amenaza de volver y retar a duelo a su hermano.


    Tía Josefina estaba consternada.


    —¡Ese hombre está loco!—exclamó.


    Brent observó a su hermano y por primera vez en tiempo tuvieron el mismo pensamiento: “lo mataremos si vuelve a Castells, si intenta llevársela”. Lo harían sin vacilar, tenían pistolas de duelo pero no habría tal duelo, ninguno quería morir y abandonar a su esposa por culpa de ese infeliz.


    Y esa noche cuando toda la casa dormía trancaron los aposentos principales echando doble cerrojo y le hicieron el amor con un deseo imperioso y desesperado.


    Agnes se desnudó para ellos y los abrazó abriéndose como una flor para que pudieran besarla y amarla una y otra vez, Alfred por delante y Brent por detrás, tan dulces y apasionados, que no tardó en estallar y sentirse exultante, llena de ese deseo sublime, satisfecho cuando la llenaron con sus varas una y otra vez y sintió que la inundaban de placer y de amor, tanto amor, porque ambos temían perderla y ese temor los volvía locos. Era suya, los dos lo sentían y esa noche se acoplaron varias veces intercambiando lugares y posiciones y ella deseó que nunca terminara, que siempre estuvieran así abrazados los tres, unidos para siempre, sus dos esposos y ella; su mujer, su dulce flor abierta para ellos, para que la tomaran todas las veces que quisieran.


    Agnes quedó exhausta; los dos la follaban sin parar y no podían detenerse poseídos por un deseo insaciable, urgente, casi doloroso, la follaban y llenaban de besos y palabras dulces en su oído y se disputaban su boca, su cuello, toda ella… Como si no le hubieran hecho el amor en mucho tiempo.


    Ella se dejó llevar algo mareada y cansada pero sin dejar de entregarse a ellos para que estuvieran satisfechos y calmados, porque podía sentir cuánto habían sufrido ese día ante la posibilidad de perderla. Comprendía su angustia porque era la suya, los amaba, los adoraba y les dio placer hasta quedar rendida y dormida entre los dos sintiendo que habría deseado morir si un día llegaba a perderles.


    Alfred notó que estaba exhausta y que debían dejarla en paz y se lo dijo a su lujurioso hermano que no dejaba de sujetarla con fuerza por detrás.


    —Está dormida y cansada Brent, la hemos amado demasiado hoy… Déjala descansar, está encinta, pobrecilla…


    Se miraron en silencio y Brent la dejó en paz y simplemente la abrazó acariciando su cintura y su vientre.


    —Debemos ser más cuidadosos la próxima vez hermano, no es bueno que quede encinta tan pronto.


    Ambos estaban preocupados por ese embarazo pero no lo decían, notaban que su vientre crecía a prisa y temían, estaban aterrados de que algo ocurriera en el parto. Siempre temían perderla y la visita de ese sir los había dejado muy alterados.


    —No se la llevará Alfred, si regresa lo mataré como a un perro y luego esconderé su cuerpo para que nadie lo encuentre. ¡Maldito imbécil!


    —Y yo te ayudaré a enterrarlo, hermano—respondió Alfred sombrío.


    Guardaron silencio y de pronto Alfred dijo:


    —No concibo mi vida sin Agnes hermano, la amo tanto que si la perdiera moriría.


    Brent sostuvo su mirada.


    —Yo tampoco podría vivir sin ella, pero debemos ser cuidadosos y cuidarla, es nuestra esposa hasta que ella así lo quiera, pero si un día deja de quererlo…


    Esa posibilidad aterró a Alfred tanto como que ese rufián del sur se la llevara a su señorío con el hijo de ambos en su vientre.


    —Es extraño ¿no crees? Raptamos a nuestra doncella, nuestra dulce flor con la esperanza de tenerla, de que escogiera a uno de nosotros, rivalizamos por su amor y te agarré a golpes cuando supe que también la amabas y ahora… La amamos tanto que nos unimos para conservarla, y también para amarla.


    Alfred sabía que tenía razón.


    —Perdóname Brent, sé que debió ser tuya pero yo me enamoré el mismo instante que la conocí y no pude apartarme, no fui capaz de hacerlo, yo la amo más que tú.


    —Eso no es verdad, nadie la ama más que yo y no me agrada compartirla, la quiero sólo para mí un día y lucharé hasta el fin para lograrlo, para convencerla de que me acepte sólo a mí.


    Las palabras vehementes de su hermano quedaron grabadas en la mente de Alfred y de pronto comprendió que él sentía y pensaba lo mismo, él también la quería sólo para él un día. Pero Agnes los amaba a los dos por igual y cuando ambos la tomaban su éxtasis era completo, sublime. Ella necesitaba la fuerza y sensualidad, el misterio de Brent, y también la alegría y dulzura de Alfred y los amaba a los dos con igual intensidad y pasión, los buscaba y cuidaba, les daba placer y sólo era plenamente feliz cuando la tomaban los dos a la vez, no podía prescindir ni escoger a uno solo, nunca había podido ni podría jamás...


    *****


    Los parientes se marcharon y sir Howard no regresó. Agnes escribió a sus padres contándoles de la boda y del niño que esperaba, a su tía Rose y también a su hermana.


    La paz volvió al señorío de Cumbria y también las noches de pasión de Agnes y sus dos maridos, la cúpula perfecta y la primera semana hicieron el amor los tres hasta dejarla exhausta y dormida.


    Pero también daban paseos por el prado disfrutando el comienzo del verano y los días frescos y soleados. Charlaban, reían y volvían a estar juntos los tres, felices y confiados.


    Ese día hablaban sobre el bebé y cómo se llamaría, ambos intuían que sería varón sin saber por qué y se sentaron frente al lago, en su lugar secreto. Ningún criado iba allí jamás, estaban solos y de repente la abrazaron y apretaron disputándose su calor y sus besos. Agnes los besó y abrazó y gimió ante sus caricias. Llevaba un vestido ligero por su estado y podía sentir como se encendía su deseo por ella a través de la tela. Besos y caricias y un momento íntimo muy especial que nadie debía presenciar.


    Él los había seguido a distancia y de pronto se acercó mudo de horror al ver a su prometida entregada a las horribles caricias de los dos hermanos. Los dos estaban besándola y acariciándola con suavidad, suspirando y gimiendo atormentados peleando por ser besados por ella. Y Agnes, su antigua prometida se entregaba a ellos como una completa ramera, una gata en celo. No podía ser tan desvergonzada. ¿Qué le habían hecho a su prometida esos dos depravados? La habían pervertido tomándola entre los dos, abusando de ella como dos demonios. ¿Qué clase de hombres compartían una mujer? ¿Qué clase de seres impíos pervertían asía a una joven casta como ella?


    Bueno él no era un mentecato, había ido a burdeles y tenido una amante estable que era muy ardiente, tenía mundo, y sabía que existían hombres que dormían con otros hombres y hombres que dormían con dos mujeres pero pensar en una joven pura yaciendo con dos hombres a la vez… ¡Bueno aquello sobrepasaba todos los límites!


    Brent fue el primero en descubrir al mirón y dejó a su esposa en brazos de su hermano y lo enfrentó con mirada asesina. ¡Malnacido Howard, había estado espiándolos!


    Alfred vio que su hermano se agarraba a golpes con sir Edward y no quiso que Agnes supiera que alguien los había visto. ¿Cómo demonios entró en su propiedad ese loco?


    —¿Qué ocurre Alfred, dónde fue Brent?—preguntó ella intrigada al ver que su otro esposo se alejaba.


    —Brent tiene trabajo que hacer y tú no debes caminar tanto preciosa, estás encinta. Ven, abrázame, te ayudaré a regresar, cuidado con las piedras.


    Ella obedeció sin saber que Brent había visto a sir Edward y había decidido matarlo.


    Alfred sabía que su hermano lo necesitaba en esos momentos y luego de dejar a su ángel a salvo en la casa, regresó al bosque llevando una pistola. Ese malnacido no podía escapar con vida de Castells, era un loco desgraciado que diría a los cuatro vientos lo que había visto. Estúpido hombre, ¿por qué tuvo que volver? ¿Por qué no podía dejarlos en paz? Agnes nunca lo había amado sólo se había prometido a él para escapar de ese amor que creía imposible.


    Pero sir Edward tenía una pistola, maldita sea y al ver que el otro depravado se acercaba vio la oportunidad única de matar a los dos y lo haría. Rescataría a su prometida de esos depravados y la ayudaría a recuperar el juicio. Pobrecilla, atrapada por esos depravados.


    Brent retrocedió al ver la pistola, sabía que debía alejarse porque a la distancia la puntería de ese desgraciado fallaría, estaba seguro.


    —Malditos depravados, al fin puedo verles la cara a los dos y saber lo que le hicieron a mi prometida, la pervirtieron, la enloquecieron pero yo la curaré. Agnes será mía cuando los mate a los dos como se merecen—gritó.


    Alfred miró a su hermano y le hizo un gesto, eran dos contra uno y uno de ellos estaba armado.


    —Se equivoca sir Howard, ella nos ama a los dos y ambos somos sus esposos y no hay nada que le dé más placer que cuando ambos la llenamos de besos y caricias—dijo Brent, provocador.


    El caballero enrojeció furioso, la rabia hizo que su mente se sintiera confusa y sus reflejos fallaran.


    —Eso es una vil mentira, una perversión, Agnes era un joven honesta y pura, dulce como una flor y ustedes la raptaron y abusaron de ella como dos rufianes, pero esta perversión será castigada, los mataré y los arrojaré a ese lago, estoy seguro de que nadie podrá encontrarles allí.


    Sir Edward apuntó a su hermano Brent pero entonces vio que Alfred le apuntaba con su pistola y sorprendido dio un paso atrás y Alfred disparó sin vacilar para defender la vida de su hermano y también ese secreto amoroso que nadie debía saber jamás. Un disparo y luego otro y el caballero cayó muerto en el acto arrojando su arma al suelo.


    Los hermanos actuaron con prisa arrastrando su cuerpo al lago porque enterrarlo en el bosque llevaría horas y querían deshacerse rápidamente de ese bastardo. Brent ayudó a su hermano y por un momento fue incapaz de hablar. Le había salvado la vida, pudo dejar que lo matara y tener a Agnes sólo para él como tanto quería y sin embargo no vaciló en matar a sir Edward y salvar a su hermano. Nunca olvidaría ese gesto.


    El lago se llevó el cuerpo de sir Howard lentamente y los hermanos cubrieron su cuerpo de piedras para que se hundiera en lo profundo y junto al cadáver del tonto caballero del sur se iba el único testigo de su secreto.


    Agnes nunca supo la tragedia que casi ocurre ese día y de haberse enterado que sus esposos pudieron morir habría muerto de angustia. Ellos no dijeron ni una palabra pero volvieron a ser unidos como siempre lo habían sido, antes de conocer a Agnes y enamorarse de ella y disputarse su cariño.


    La joven dio a luz meses después; nueve meses después de la primera noche de amor y fue un parto difícil que la dejó exhausta y dolorida. Ellos estuvieron a su lado todo el tiempo hasta que la comadre los expulsó y el doctor decidió intervenir al ver que la joven perdía las fuerzas.


    Tenía el vientre muy dilatado para ser primeriza pero logró dar a luz un varón, un varón pequeñito y llorón.


    El doctor examinó a la joven y vio que estaba bien, pero de pronto se asustó al ver otra cabeza asomada en su vientre peleando por salir.


    —Señora Hastings, hay otro bebé en camino, son dos, como lo temía, la señora dará a luz mellizos.


    La comadre enrojeció asustada. Dos niños en un cuerpo tan menudo, ¿cómo era posible?


    El segundo varón fue más pequeño que el anterior y más débil, y el doctor habló en privado con el esposo de la joven.


    —Fue un parto difícil pero luego será mejor, sólo que había dos niños en vez de uno. Felicidades señor Bradley es hijo de dos hermosos varones. Pero escuche, uno de ellos es más débil, eso es normal en los mellizos, sólo debe cuidar que se alimenten bien los dos, sobre todo el más pequeñito.


    La noticia emocionó a los hermanos y ambos quisieron entrar y ver a su esposa y a los bebés y tenerlos en brazos a los dos fue un momento muy emocionante para ellos. Eran tan pequeñitos y el más menudo lloraba de hambre.


    Alfred derramó lágrimas de emoción; sus hijos, sus niños, mellizos… Su princesa les había dado dos, dos varones hermosos y saludables…


    Agnes lloró cuando los tuvo en brazos, eran tan pequeñitos y tenían hambre, no hacían más que buscar alimento con sus boquitas rojas y los dos lloraban abrumando a su madre que lloraba con ellos mientras la comadrona la ayudaba a alimentarlos.


    Andrew y Louis se prendieron con fuerza luchando por su vida que recién comenzaba.


    Cuando estuvieron a solas en su habitación la besaron y abrazaron con fuerza.


    —Gracias ángel por estos niños, son hermosos—le dijeron.


    Y desde ese día no se separaron de ella ni de los niños, a quienes cuidaron y cambiaron pañales como ningún padre lo hacía entonces. Su madre estaba algo exhausta de alimentarlos pero el doctor que los visitó una semana después dijo que era preferible que los alimentara su madre y no una nodriza pues eran muy pequeñitos.


    Agnes se recuperó pues era una joven fuerte y alimentó a los niños durante dos años. Andrew y Louis solían dormir en la misma cuna y en una ocasión siendo muy pequeñitos su madre los vio abrazados y dormidos y llamó a los hermanos para que los vieran.


    La llegada de los niños cambió para siempre la vida de los hermanos Bradley, los unió de una forma que jamás imaginaron y aunque en algunas ocasiones riñeron aprendieron a ser los esposos que Agnes tanto necesitaba y también los padres de ambos niños. Esos angelitos inocentes que debían proteger de la maldad del mundo y cuidarlos…


    Había llegado el momento de recuperar las noches de amor, de volver a ser sus esposos y amantes y Agnes lo deseaba. Pero Alfred dijo que no era bueno que la dejaran encinta tan pronto, habían planeado no inundarla con su simiente por un buen tiempo pero la visión de su cuerpo desnudo los volvió locos de amor y no pudieron resistirse a llenar su cuerpo de besos y caricias, a mamar de sus pechos llenos de una leche dulce, ambos lamieron ese néctar y succionaron de sus inmensos pechos hasta vaciarlos y luego atraparon su sexo aún más dulce y mojado para ellos y estaban tan desesperados que los dos la lamieron a la vez de adelante hacia atrás arrancándole gemidos de placer. Agnes creyó que se desmayaría al estallar poco después en ese orgasmo tan intenso que la dejó exhausta. Y luego se abrió como una flor para que la tomaran a la vez. Brent la atrapó por detrás y ella se estremeció al sentir su inmensa vara atravesándola, hundida hasta el fondo de su cuerpo follándola despacio una y otra vez y entonces fue el turno de Alfred de tenderse sobre ella y hundir su miembro en su vientre estrecho, muy estrecho por no haber estado con ellos en varios meses. Alfred gimió al sentir como su cuerpo lo apretaba y abrazaba y le dio un beso profundo y ella se tendió de lado para que pudieran follarla a la vez porque nada le daba más placer que eso. Y ambos se disputaron sus besos, su cuerpo, y se embriagaron follándola sin parar y sin detenerse porque Alfred fue débil y no pudo sacar su vara a tiempo y eyacular afuera, quería inundarla y sentir como su semen y su placer la mojaba mientras su sexo lo apretaba de forma rítmica y lo hacía su prisionero….


    Pero la noche recién empezaba y la tomaron más de una vez, cambiando de lugar, llenándola de nuevo con su simiente hasta que cayó exhausta entre los dos, calmada y saciada, derramando lágrimas de emoción porque los amaba tanto, tanto como supo no podría jamás amar a ningún otro hombre.


    Y mientras ellos le susurraban cuánto la amaban ella le dijo cuanto los amaba a los dos, sus esposos, dueños de su cuerpo y su corazón y ellos aceptaron y sintieron que ella los amaba y que no querían jamás verse privados de sus besos, de su cuerpo cálido, tan dulce y apasionada, su ángel…


    Y con el tiempo se convirtieron en familia y dejaron de reñir o competir por su cariño, porque cuidarla y amarla era lo más importante y lo harían hasta el último aliento de vida. Cuidarían y amarían siempre a su dulce flor, ese ángel que un día los había eclipsado haciendo nacer un amor en su corazón tan fuerte e imperecedero que nada pudo ser igual.
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